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  Para cada mujer que alguna vez sintió que se había perdido a sí misma.
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  Pantalones Camuflajeados


  La pareja mayor de al lado parece tener un hijo.


  Un hijo sin camisa, bronceado por el sol, corpulento y fornido. Penny se abanicó mientras miraba por la ventana a la habitación del vecino.


  María, madre de Jesús, él era sexy.


  Su pelo rapado era de color marrón oscuro, a juzgar por la sombra de crecimiento que podía ver. Y un conjunto de placas de metal colgaban de una cadena alrededor de su cuello. 


  Militar. Definitivamente militar.


  Las características cinceladas contrastaban con la sonrisa dispuesta que le dio a la mujer mayor que se agitaba a su alrededor.


  Aparentemente había sufrido algún tipo de lesión, su brazo inmovilizado por una amplia venda blanca envuelta alrededor de su hombro derecho y su pecho. Él tenía que ser su hijo, ¿verdad? Él era demasiado viejo para ser su nieto. Cuando había visto a sus vecinos en algunas ocasiones, parecían no tener más de sesenta años.


  Bueno, tal vez él podría ser un nieto.


  Si se hubiera tomado el tiempo para charlar, ella podría haber aprendido algo acerca de la inminente llegada de este ejemplar perfecto del ser humano de sexo masculino.


  ¡Pero no! En las raras ocasiones en que salió de su casa, mantuvo la cabeza baja para evitar mirarlos a los ojos. Porque si lo hiciera, tendría que hablar con ellos. Y si les hablaba, harían preguntas.


  Querrían saber si estaba casada.


  ¿Tenía ella hijos?


  ¿Era nueva en la ciudad?


  No, no y sí...


  Penny se mordió la uña del pulgar y siguió mirando a través del vidrio centenario. La piel de su pecho y espalda era lisa. No podía tener más de veintitrés o veinte y cuatro años, ¡solo un niño!


  Su madre, que tenía que ser su madre, se movía por la habitación de manera eficiente, afanosamente desempacando la maleta y colgando la ropa en el armario. Un uniforme blanco, ¿y eso era un traje de vuelo? Penny no podría decirlo con certeza.


  Su mirada se volvió hacia él. Había sido herido ¿en combate?


  Ella siempre estaba oyendo sobre helicópteros que bajaban por allí.


  La hizo enojar. Una guerra tan sin sentido.


  Ella lo había desconectado.


  Él podría haber recibido un disparo. La idea de una bala atravesando a este joven la hizo encogerse desde adentro.


  ¡Tan innecesario! ¡Muy mal!


  Incluso en las sombras, su físico parecía definido y delgado. No voluminoso. No masivo. Ni una pulgada de grasa en ninguna parte. Mariposas revoloteaban odiosamente en lo profundo de su vientre.


  A los hombres no se les debe permitir lucir así. ¡No era justo! Y ella se abanicó a sí misma -¡Oh Dios mío! Era particularmente letal, pavoneándose en nada más que pantalones de camuflaje del desierto que colgaban tan bajos que podía ver dónde terminaban sus músculos abdominales y otras, umm... características de donde comenzaba su anatomía.


  Era como si apenas hubiera podido conseguirlos, lo suficiente para poder irse del hospital a su casa. Los pantalones Camu deberían ser ilegales. Penny siguió mirando mientras su madre lo abrazaba impulsivamente. 


  Luego recolectó lo que parecía ser ropa sucia y desapareció de la habitación. El señor Espectacular se estiró, hizo una mueca y luego se estiró de nuevo. Elegante, apretado y poderoso.


  Penny suspiró. ¿Cómo se sentiría? ¿Estar con alguien así?


  Y entonces.


  Se desató los pantalones y los dejó caer.


  Culo blanco


  Culo blanco, vigoroso, suave y musculoso.


  En este punto, Penny se tiró al piso. Ella se estremeció y luego, incapaz de ayudarse a sí misma, se arrodilló y echó un vistazo por el borde de la ventana otra vez.


  En el futuro, se daría cuenta, este era el día en que se había convertido en una especie de voyeur. Cuatro días más tarde, y este chico desencadenaba todo tipo de frustración en Penny, en múltiples niveles.


  ¡Tenía trabajo que hacer, maldición!


  ¿Cómo se atreve a bailar el vals frente a su ventana usando nada más que ... bueno, no sonreía mucho? La mayoría de las veces parecía que estaba sufriendo. Él debería quedarse en la cama. Descansando para que pueda sanar.


  Pero no, tenía que caminar de un lado a otro como un león enjaulado, y de vez en cuando bombear un peso con su brazo bueno.


  No era su culpa que ella se distraiga tan fácilmente con su ... todo.


  Ella no había tenido un orgasmo, provocado por otro ser humano, durante más de ocho meses. Demonios, si ella fuera sincera consigo misma, el sexo con Kent, hacia el final, había sido decepcionante en el mejor de los casos.


  Podría describir lo que experimentó como ... "orgs" ... o tal vez ... "asms".


  A Kent no le había importado mucho si ella había llegado a la cumbre, por así decirlo. Él le había dicho que no se demorara tanto. Ella necesitaba mantenerse al día con el programa.


  Cuando él terminaba, todo había terminado.


  Fin del evento.


  Los únicos orgasmos respetables que había tenido en los últimos cinco años habían sido autoinducidos.


  Dios, ella era patética.


  En cierto modo, ver al señor Espectacular, allí la había devuelto a la vida un poco.


  No es que ella alguna vez le hablara o lo conociera. Probablemente, estaba convaleciente en la casa de mamá y papá durante unas semanas y pronto sería enviado de vuelta a Afganistán, a Siria o a cualquier lugar donde hubiera sido herido.


  
    
  


  Ella debería agradecerle por su servicio antes de irse.


  Penny ignoró el impulso de mirar por la ventana otra vez. Veinte minutos atrás, había intentado unos pocos saltos con una sola mano. 


  Después de las cinco, él se había estremecido algo horrible. Probablemente todavía estaba acostado.


  Un chico tan agradable; valiente, disciplinado, patriótico ... sexy como ninguno. Cuando no estaba merodeando por la habitación o durmiendo, leía. Si hubiera tenido prismáticos, probablemente podría haber entendido los títulos, pero se había obligado a trazar la línea en alguna parte.


  Las casas construidas en el centro de Pine Springs tenían más de cien años de antigüedad, acurrucadas íntimamente una cerca de la otra. Hasta la semana pasada, esto no había molestado a Penny en lo más mínimo. Simplemente había tirado de las persianas y había corrido las cortinas. No quería conocer a sus vecinos. Ella no estaba lista todavía. Ella aún se sentía ... en carne viva.


  Ella prefería que la dejaran sola, trabajando desde la privacidad del hogar. Había tenido suerte de pagarlo en efectivo directamente con el dinero del acuerdo que Kent le había dado.


  Se le ordenó que se lo diera.


  Francamente, habría tomado menos, pero su abogado insistió en que obtenga lo más posible.


  Penny simplemente había querido salir.


  La casa, la casa que habían comprado juntos hace doce años, estaba contaminada ahora.


  Se acostó con esa chica allí.


  En la propia habitación de Penny.


  En su propia cama.


  Había ignorado las sospechas fugaces, pero el shock de encontrar al hombre en quien confiaba, al hombre con el que había construido su vida, encima de una jovencita de diecinueve años con su culo apoyado en la almohada de Penny...


  Al descubrir ese encuentro, se confirmó lo que ella se negó a considerar.


  Su marido no era el mismo hombre con el que creía haberse casado.


  Él era un mentiroso.


  Un tramposo.


  Un bastardo.


  Penny deliberadamente apartó estos pensamientos de su mente. 


  Ellos la deprimieron. Casi sin pensar, se levantó de la silla, cruzó la habitación y echó un vistazo alrededor de la cortina. 


  Había colgado un tablero de dardos en la pared y le arrojaba pequeñas flechas de metal. Él normalmente debe ser diestro, supuso, cuando la tercera flecha en una fila rebotó en la pared. 


  Tu madre te va a matar.


  No había salido de la casa durante seis días, y su congelador vacío se burlaba de ella. A menos que quisiera sobrevivir con café, una bolsa de frijoles pintos y un poco de aderezo ranchero, tendría que aventurarse afuera, y sí, interactuar con otros seres humanos hoy.


  Ella no tuvo más remedio que hacer un viaje a la tienda de comestibles. Cerró la puerta del congelador, subió las escaleras y examinó su reflejo en el espejo del baño.


  Se había duchado ayer pero no se había molestado con su cabello. Cuando no lo domesticaba con gel o crema para peinar, se enroscaba en locas espirales amarillas y se retorció salvajemente alrededor de su cabeza.


  Maquillaje no había sido una prioridad últimamente. El único color alrededor de sus ojos provino de los círculos oscuros debajo de ellos. 


  Ella miró más cerca. Ah, sí. Maravilloso. Y las arrugas.  ¡A los treinta y seis!


  Su camiseta estaba tan gastada que era transparente. Otro objeto femenino que había evitado desde que se mudó a Pine Springs era un sujetador. Ella nunca iba a ninguna parte, así que... ¿por qué molestarse? No era como si sus copas B estuvieran flojas.


  Todavía.


  Su estómago, sin embargo, era blando. Como lo eran sus muslos y trasero.


  ¿Ejercicio? ¿Qué era ejercicio?


  Después de descubrir que su marido estaba durmiendo con otra mujer, -jodiendo a esa chica-, ella no había comido durante casi un mes. 


  Bueno, ella apenas había comido. Y eso era un tributo a exactamente lo devastada que había estado. Siete meses después, aún no había recuperado el peso.


  Pero ella no era un cartel de fitness, eso era seguro.


  Había huido de su antigua vida y se había mudado a esta vieja y destartalada casa dos meses atrás. Era mucho mejor que el departamento rentado al que había escapado inicialmente.


  Esta casa tiene personalidad.


  Tenía historia.


  Tenía carácter.


  Era de ella.


  Y maldición, tenía un vecino caliente.


  Ella agarró una botella de spray y aplico un acondicionador en su cabello. No se atrevía a cepillarlo o se parecería a un león. Y ella tendría que cambiarse la camiseta o ponerse un sujetador.


  O tal vez ambos.


  Cruzó el pasillo hasta su habitación y sacó una camiseta ligeramente menos gastada y el sujetador más cómodo que poseía.


  Hacía calor afuera porque era junio. Al menos lo había sido la última vez que había consultado.


  Se quitó el sudor y se puso un par de pantalones cortos. Se ajustaban holgadamente y se extendían hasta las rodillas. Como su abuela solía ponerse.


  
    
  


  Pero estaban cómodos. Seguro. Ella no quería impresionar a nadie.


  Al entrar en un par de sandalias, se imaginó que estaba vestida apropiadamente para la tienda de comestibles. Era la mitad del día; con suerte, la mayoría de las personas normales estaban en el trabajo.


  Afortunadamente, nadie en la ciudad la conocía.


  Por eso se había ido de Denver.


  Si pudiera hacerse invisible, probablemente lo haría.


  Bajando las escaleras, resopló en su mano. ¿Se había cepillado los dientes después del café de hoy? Tal vez. ¿Importa?


  Este es solo un viaje a la tienda, por el amor de Dios.


  Ella agarró las bolsas de tela reutilizables que había comprado para que no tuviera que usar las de plástico de la tienda, haciendo su parte para salvar el medio ambiente, y olió sus axilas.


  Ella estaría bien. Por eso se había mudado aquí, después de todo. 


  Por completo y absoluto anonimato.


  La luz del sol hizo que sus ojos se humedecieran, cegándola momentáneamente. Rebuscó en su bolso hasta encontrar la llave en la parte inferior. Claro, Pine Springs era una ciudad pequeña, pero los viejos hábitos no morían. 


  Solo tenía sentido bloquear el cerrojo. Las tablas en el porche crujieron. Iba a tener que arreglarlos algún día. Tal vez el próximo año. Sus ojos continuaron humedeciéndose. Maldita sea, si no hubiera pasado demasiado tiempo en el interior. Al menos ella no estaba usando maquillaje; todo estaría en su cara ahora.


  Bajando su mirada, se dirigió hacia la calle pero no dio dos pasos antes de estrellarse contra una pared de acero. ¿Qué diablos? Su pequeño cuerpo literalmente rebotó en el hombre que bloqueaba su camino.


  Hola.


  Su masculinidad, su abrumadora masculinidad, le robó la respiración.


  Era él.


  Él se estremeció, frotándose el hombro con la mano libre.


  Su otra mano, inmovilizada contra su pecho con el vendaje, sostenía suavemente una taza de medir.


  —Oh, um, lo siento—Murmuró vacilante. Su primer pensamiento fue que su nuevo "hobby" había sido descubierto. 


  ¿Qué decía una persona en tal situación? ¿Llamaría a la policía? Esto podría ser mortificante rápidamente.


  Excepto por la taza de medir.


  Con suerte, no se vería obligada a vender su casa y huir de Pine Springs avergonzada.


  —Mi culpa—Incluso su voz sonaba sexy. Solo dos palabras y su boca secó. Se veía pálido bajo su espléndido bronceado, pero así de cerca, ¡Dios mío! ¿Qué le decía a una persona con un paquete tan atractivo de testosterona?


  Un zumbido llenó sus oídos, y con los dedos que de repente se habían entumecido, dejó caer sus llaves. Inclinándose, hizo tres intentos para agarrarlos antes de regresar a una posición erguida.


  Pero fueron sus ojos los que lanzaron el golpe definitivo. Nada menos que magia, le recordaban a uno de los lagos de Colorado en un día soleado. Como si se estuviera riendo de ella, centellearon.


  Y él se había afeitado.


  Sin la barba, pudo ver mejor sus facciones. Joven pero duro, cincelado, con el suficiente humor como para no ser demasiado intimidante. 


  La nariz estaba un poco torcida, como si se hubiera roto una o dos veces, y su corto cabello castaño apenas comenzaba a crecer a partir de un corte de pelo.


  Ella quería tocarlo.


  ¡Para esto, Penny! Por el amor de Dios, ella era al menos diez años mayor que él. Y vestía solo un poco mejor que una persona sin hogar.


  Aun así, esto no impidió que sus partes femeninas palpitaran.


  —No tengo hijos para que juegues, si es por eso que viniste.


  ¿Por qué dijo algo tan estúpido?


  Él rió. Oh, bueno, pensó que estaba bromeando.


  Solo deseaba no sentirse tan, bueno, antigua.


  —Nah. Mi madre me envió a preguntar si tenías leche. Está preparando un pastel y, como le dije que tenía que salir—hizo un gesto hacia el vendaje, visible debajo de su camiseta.


  —¿Leche? —Había sido intolerante a la lactosa la mayor parte de su vida adulta. —¿Crema deshidratada funcionaría?


  Nuevamente, la risa. Una risa profunda que se metió en su estómago y despertó todo tipo de locura. —No has conocido a mi madre, ¿verdad? Ella dice que eres nueva en la ciudad. Me entristeció saber que el Sr. Baxter falleció. Él vivió aquí desde siempre.


  ¿Sr. Baxter? Oh, el dueño anterior.


  Seguir el contexto de esta conversación se había vuelto casi imposible. Sus niveles de estrógeno la distraen con un baile feliz curiosamente poco común. Además de eso, habían pasado días desde la última vez que ella había conversado con otro adulto en persona.


  Por no hablar de un dios masculino.


  —¿Cuánto tiempo estuviste lejos?


  ¿Esta pregunta revelaba demasiado sobre lo que ella sabía de él? Bueno, no, ella fácilmente podría haberlo visto detenerse en un taxi, con una maleta o algo así. No tenía que decir que lo había visto desnudarse el primer día que llegó.


  —Dos años—Se frotó el hombro distraídamente.


  —¿Te dispararon? —Se había estado preguntando desde hace un tiempo.


  Pero él sacudió su cabeza. —Desearía.


  ¿Qué quiso decir con eso? Ante su mirada inquisitiva, él explicó más. 


  —Metralla—Por ahora, él estaba apoyado pesadamente contra el poste sosteniendo el techo de su porche.


  —¿Tienes dolor?—Se veía pálido. Aunque devastadoramente guapo.


  Él le dio algo de una media sonrisa. Aparte de esa pequeña nariz, era adorable, Penny miro la manera en que un lado de su boca se arrugaba para ser la única otra cosa imperfecta que había notado sobre él.


  Fue increíblemente entrañable.


  —Sí, pero muriendo de aburrimiento—Justo en ese momento, su mirada se posó en sus manos, donde sacudió nerviosamente sus llaves.


  —No vas a la tienda, por casualidad, ¿o sí?


  ¡Correcto! ¡La tienda! 


  —¿Quieres que le traiga leche a tu madre? —No estaba acostumbrada a ayudar a sus vecinos.


  —¿Qué tal si voy? —Esa media sonrisa otra vez. Oh, pero él era dulce. Sus dedos se morían por tocar sus bíceps.


  En cambio, ella colocó su bolso más alto y asintió. —Claro, no hay problema.


  Un poco de desodorante adicional no estaría mal.


  O incluso una ducha. La reunión sorpresa de hoy le enseñaría a no salir de la casa de esta manera.


  Como si le importara a él. Como si él se diera cuenta de que ella era mujer.


  Penny era vieja, y peor que eso, se sentía vieja.


  Presionó el botón de desbloqueo de su llavero, y en la acera frente a su casa, las luces de su Sentra destellaron. Demonios, incluso su auto era viejo.


  —¿Qué manejas? ¿Cuándo puedes?—Añadió ella. Apenas se detuvo para no hacer una broma sobre que era demasiado joven para conducir.


  —Tengo un viejo jeep. Estará de vuelta en Colorado Springs. Un poco duro, pero ella me lleva a donde tengo que ir ... por lo general.


  Hubo otra media sonrisa. —No tenía sentido comprar algo más nuevo cuando sabía que iba a ser trasladado.


  —Huh —Penny gruñó.


  Práctico y bonito
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  Edad suficiente


  Chaz estaba acostumbrado a que hubiera chicas adulándolo a su alrededor. Las chicas que rondaban la base con la esperanza de conseguir un piloto. Y luego habían estado las enfermeras ....


  La ausencia de cualquier preludio coqueteo hizo intrigante a esta vecina. No es que ella no lo fuera. Intrigante, eso era. Ella era sexy. De una manera diferente a como estaba acostumbrado.


  Sin maquillaje, sin peinado brillante o ropa escasa. De hecho, su ropa simplemente colgaba de ella. Llevaba una camiseta vieja de una carrera de 5 km y unos pantalones cortos de mezclilla que no eran lo suficientemente corto ... pero había algo sobre ella...


  Absoluta ignorancia en cuanto a las vibraciones sexuales que estaba emitiendo. Podía ignorarlo todo lo que quisiera, pero no lo engañaba. No es que estuviera excitada, necesariamente. Pero era como si hubiera estado perdida en un vacío sexual durante años.


  Sí, ella hizo algo en él.


  —¿Cuál es tu nombre? —él le había preguntado después de un tiempo.


  —Penny. ¿Tú? —Ella lo miró a través del techo de su auto. —¿Me necesitas para abrir la puerta?


  Él ahora sostenía la taza de medir en su mano buena. La transfirió a su otra mano otra vez y abrió la puerta con la izquierda. 


  —Lo tengo. Chaz.


  Y luego ella se rió.


  —¿Qué?


  Pero luego ella negó con la cabeza. 


  —Encantada de conocerte... Chaz. ¿Es ese tu verdadero nombre o es un diminutivo para algo más?


  —Abreviatura de Charles Ezekiel—Se subió al asiento del pasajero con cuidado. Maldición, su hombro estaba palpitando de nuevo. Una vez sentado, se estiró para cerrar la puerta, pero carecía de la flexibilidad para agarrarla.


  ¡Dios maldita sea!


  Pero luego ella estaba inclinada sobre él. —Lo tengo.


  Curvas suaves se presionaron contra su pecho y brazos. Su hombro herido casi lo hizo llorar de dolor, pero sin todo lo demás disfrutaba de las sensaciones que su esfuerzo evocaba. No olía a perfume floral ni a loción de bayas que usaban la mayoría de las chicas. Olía cálida y dulce, única mujer.


  Él colocó su mano izquierda a lo largo del respaldo de su asiento, liberando espacio para que ella llegara a la puerta. Ella se giró y se inclinó sobre él aún más y él no pudo evitar dejar que su mano cayera sobre su espalda baja. Su camisa se había levantado y su mano descansaba sobre la piel sedosa, justo encima de sus pantalones cortos.


  Sin pensarlo, la empujó hacia abajo, dentro de la cinturilla ...


  Ella saltó hacia atrás en su asiento, con los ojos color avellana abiertos de par en par. No estaba seguro si esto era por exasperación o indignación.


  —Voy a tener que hacerlo desde afuera.


  Enrojecida y un poco sin aliento, miró a todos lados menos a él.


  Después de forcejear con la manija de su puerta unos segundos, saltó del auto, corrió alrededor y, sin previo aviso, cerró la puerta de un golpe. Cuando volvió a subir y alcanzó su cinturón de seguridad, estaba aún más nerviosa de lo que había estado antes.


  No había forma de que Chaz pudiera alcanzar el cinturón de seguridad que colgaba por encima y detrás de su hombro derecho. Ella lo miró como esperando que él se abrochara el cinturón de seguridad y luego se detuvo. ¿Merecía estar atado con seguridad al vehículo? Casi podía ver sus pensamientos revolverse mientras contemplaba el volante.


  Ella se desabrochó y se inclinó sobre él otra vez. —No quiero una infracción—Ella medio gruñó al decir las palabras.


  Chaz levantó su mano izquierda otra vez para que estuviera parcialmente a su alrededor. Se preguntó si ella lo echaría del vehículo si se daba cuenta de lo mucho que esto lo estaba excitando.


  Mientras se inclinaba sobre él, esta vez dejó que su mano aterrizara en la dulce curva de su culo cubierto de mezclilla.


  Y apoyó su rostro en su cuello. La piel allí lo tentaba.


  Ella se congeló, medio tumbada sobre su regazo. 


  —¿Dónde diablos está? —Ella estaba buscando algo al otro lado de su asiento.


  Chaz bajó su mano a la parte posterior de su muslo.


  Esos pantalones cortos definitivamente no eran lo suficientemente cortos. Si hubieran sido un poco más cortos, podría haber deslizado sus dedos debajo de la pierna y...


  Ella se estremeció y voló lejos de él.


  —Lo tengo—Ella cayó de nuevo en su asiento y tiró del cinturón a su alrededor.


  Mientras hurgaba a su lado, él estaba a salvo en su automóvil.


  Él sonrió. Quería hacer algún comentario acerca de ser atado por una mujer, pero lo pensó mejor. Ella ya parecía un poco asustada.


  Con solo presionar un botón, el automóvil ronroneó a la vida. 


  —Extravagante—comentó. Ella pudo haber estado un poco asustada pero también estaba tan excitada como él.


  Incluso a través de su sujetador, él podía ver el cambio en sus pechos. Una pequeña gota de sudor goteó por un lado de su rostro.


  —¿Cuántos años tienes?—Preguntó de la nada. Un poco entrecortado.


  —Lo suficiente—Ya no pensaba en la edad. Tenía veintisiete años, pero ver tantas personas morir en los últimos cinco años le había hecho darse cuenta de lo intrascendente que era la edad.


  Todo lo que importaba era hoy. Ahora.


  Ella lo miró y puso los ojos en blanco. —¿En qué rama estás?


  —Marina—respondió automáticamente. 


  Pero luego agregó: —Estaba. Estaba en la Marina—Esa parte lo hizo sentir un poco enfermo.


  —¿No volverás? —Su pregunta lo golpeó.


  —Honestamente, no tengo ni idea. Demasiadas conmociones cerebrales. No les gustan los pilotos que podrían perder el control en la cabina.


  Se detuvo para uno de los tres semáforos de la ciudad. 


  —Eso apesta. Entonces, ¿esta no fue tu primera lesión?


  —Lo fue, pero cuando estaba en el hospital, sacaron mi registro médico. Además de la lesión en la cabeza que sufrí por la explosión, descubrieron todas las malditas conmociones que tuve jugando al fútbol.


  —Oh—Encendió la luz intermitente y entró en el estacionamiento del supermercado de la ciudad. —Sí, eso apesta.


  A él le gustó eso. Le gustaba que ella no intentara consolarlo enumerando todas las otras cosas que podía hacer con su vida. O que debería estar agradecido de estar vivo. Pasó toda su vida queriendo ser piloto, ¡maldita sea!


  Chaz tragó saliva. Odiaba pensar en no volver a volar. Y mucho menos hablar de eso.


  Aparcó, apagó el motor y luego no se movió. Ella solo se quedó mirando el volante. —Crees que tienes toda tu vida resuelta, y de alguna manera simplemente se viene abajo.


  Él miró su perfil. Aquí había una mujer con un pasado. Y luego parpadeó un par de veces y torció los labios en algo que probablemente se suponía que era una sonrisa. Un poco como un robot, ella giró y desabrochó ambos cinturones de seguridad. 


  —No te muevas, ya regreso.


  Unos segundos más tarde, ella abrió la puerta y luego se acercó para ayudarlo a salir.


  —Odio esto—murmuró. Excepto que él no odiaba que ella lo tocara. Odiaba que estuviera herido. Odiaba que tuviera que venir y quedarse en la casa de sus padres. Lo hacía sentirse tan impotente.


  —¿Estás bien? —Ella lo estabilizó mientras se ponía de pie. —¿No crees que caminar por la tienda puede ser demasiado?


  Chaz negó con la cabeza. ¡Mierda! Se sentía mareado y estúpidamente débil. Lo siguiente que sabía era que estaría a punto de echarse a llorar.


  —Estoy bien—Pero su voz sonaba ronca.


  Se obligó a sí mismo a pararse derecho y dar largas zancadas en la tienda. Ella agarró una canasta que había sido abandonada afuera y lo miró de reojo. 


  —¿Estás seguro de que estás preparado para esto? Puedes esperar en el auto si quieres. Voy a buscar la leche .


  La idea sonaba bien en teoría. Pero a él le gustaba estar cerca de ella. Se había empujado a sí mismo a través de algo peor que esto. 


  —Estoy bien—Colocando su mano izquierda en su espalda, él la condujo a través de la puerta.


  Ella se estremeció.


  Le gustaba caminar detrás de ella, guiarla con su mano. También le hubiera gustado inclinarla sobre el carrito de compras y presionar detrás de ella.


  —¿Qué hay en tu lista? —Preguntó cerca de su oreja. —Aparte de la leche.


  Ella se estremeció de nuevo. La testosterona en él captaba cada señal que enviaba.


  Era obvio.


  Ella necesitaba tener sexo. Preferiblemente con él.


  Hizo una pausa como si de repente estuviera confundida acerca de dónde estaba, hacia dónde iba. Chaz dio un paso más cerca. Su mano izquierda se deslizó alrededor de su cintura y aterrizó en su estómago.


  —Um, Chaz—Ella dejó caer su mano sobre la suya y la apartó. 


  —Eres un niño muy dulce, y todo eso, muy lindo—Empujó el carrito hacia delante, forzando cierta distancia entre los dos. —Pero soy demasiado vieja para ti.


  Él la alcanzó fácilmente.


  —¿Qué edad es demasiado vieja? —Inquirió. Esto no era para él un problema cercano.


  —Treinta y seis. Una anciana. ¿Cuántos años tienes? ¿Veintiuno? ¿Veintidós?


  —Ja, veintisiete, casi treinta—Se giró y se dirigió hacia las comidas congeladas.


  Él la siguió, permitiéndole un poco de espacio esta vez. Él casi se rió de sí mismo. La última vez que había redondeado su edad para parecer mayor, tenía quince.


  —Una década. Una década entera—Se detuvo frente a las cenas Lean Cuisine y Weight Watchers. Abriendo la puerta del congelador, se acercó y eligió dos cenas de lasaña, dos cenas de espagueti y dos fetuccini de pollo, y los arrojó a todos en la cesta.


  Chaz se estremeció ante la idea de todos los conservantes que iba a consumir.


  —¿Estás a dieta o algo así?


  Contó las comidas en su canasta y dejó que la puerta se cerrara de golpe en la caja del congelador. —No cocino—Ella se encogió de hombros.


  El siguiente pasillo al que ella lo condujo fue el de refrescos y bebidas azucaradas. Se sintió aliviado cuando procedió a cargar el carrito con botellas de Perrier.


  —Una década no es nada. En el gran esquema de las cosas.


  Luego eligió café y crema con sabor artificial.


  —También soy cínica y divorciada.


  Y una caja de donas.


  —Eres una mujer extraña, Penny—Llevó el medio galón de leche de su madre hasta la caja registradora antes de darse cuenta de que no tenía su billetera encima.


  Sin embargo, ella lo miró y adivinó. Agarrando el cartón de él, lo coloco en la cinta transportadora y sacó su propia billetera.


  —No extraña, realista.


  Él podría discutir con ella. Podía contarle acerca de las vidas que no había podido salvar, vidas de niños inocentes que habían sido testigos de una eternidad en el infierno.


  La muerte fue un factor decisivo. Todas las apuestas estaban echadas.


  Una década. Un divorcio. No significaban nada.


  Simplemente tendría que convencerla.
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  Absolutamente perfecto


  Chaz.


  ¡Dios mío, incluso su nombre es demasiado joven para mí! Excepto que él no era tan joven como ella había pensado... si él estaba diciendo la verdad.


  Él era dulce.


  ¡Y oh mi Dios! ¡Tan sexy!


  Al principio, ella pensó que había sido un accidente. La tocó cuando ella se inclinó sobre él en el auto. Se había estado preocupando de verificar si olía mal y luego había sentido su mano en su espalda... y luego... más abajo.


  Ninguna vez había sido un accidente.


  Y luego, en la tienda, había necesitado todo el autocontrol que podía reunir para no retroceder contra él, lo más mínimo.


  No podría haber sido más diferente de Kent.


  ¡Y Kent era el único hombre con el que había estado en más de quince años!


  Penny no había tenido novios en la escuela secundaria, y las relaciones en la universidad antes de Kent habían sido más sobre experimentación que otra cosa. Ni siquiera había tenido la oportunidad de considerar cómo sería estar con alguien como este chic, Chaz. Excepto... que ya no parecía un niño. Había algo en sus ojos, no tristeza, sino sabiduría.


  Lo cual no tenía ningún sentido.


  Ella necesitaba dejar de pensar en él. Por supuesto, solo estaba jugando con ella. Él era piloto, o lo había sido de todos modos.


  Los pilotos eran la especie de hombre más hermosos que existía.


  Y él era un coqueto. Oh, sí, él quería divertirse un poco. Él había mencionado que estaba aburrido, ¿no? No hay nada como despertar a la vieja de al lado.


  Penny se quitó la ropa y se metió en la ducha.


  Se frotó el cuello y los brazos con jabón y dejó que el agua caliente cayera por su cuerpo. Cerrando los ojos, no pudo evitar recordar el momento en que entraron a la tienda. 


  Se había sentido tan bien cuando él le puso la mano en la espalda. Cuando sus dedos acariciaron su estómago... Lo había hecho tan tiernamente ...


  Ella no había imaginado el calor que provenía de él, su fuerza y ​​lo que se había sentido como protección. Él había despertado algo más que excitación sexual en ella. Él había despertado su necesidad de contacto humano, maldito sea.


  Inexplicablemente, se ahogó en un sollozo. Ser tocada, apenas tocada de esa forma, no debería afectarla así.


  Arrastrándose bajo el peso de la emoción no deseada, se deslizó por el azulejo y luego se acurrucó en el suelo. El agua la acribilló desde arriba. Otro sollozo y otro más.


  Y de repente dejó escapar un gemido.


  Ella dejaría todo eso atrás. 


  Sintiéndose como una mujer, sintiéndose un poco hermosa, valiosa... como si importara. No debería doler así. El sentir de nuevo.


  Pero ella lo hacía. Ambos doliendo y sintiendo. Ella dejó que el agua rodara sobre ella. Ella no había llorado en toda una vida. Ella había estado fingiendo que todo estaba bien, viviendo de la única forma que podía.


  Llorando lastimosamente, no se levantó hasta que el agua se volvió fría.


  —¡Joder! —Ella cayó hacia adelante y salió de debajo del rocío. 


  —¡Mierda, Maldita sea!


  Nada como una ducha fría para llevarla al final de su ataque de autocompasión.


  Se lavó con champú, se enjuagó, se lavó y salió lo más rápido posible. Para cuando se envolvió en su gran toalla, la piel de gallina cubrió su piel.


  Sin embargo, ella estaba bien. Ahora que eso había terminado.


  Mientras caminaba, desnuda, por el viejo piso de madera hacia su habitación, se mordió el labio y luego cambió su ruta para dirigirse a la oficina. Las sombras llenaban la habitación, la luz del exterior apenas se filtraba a través de las cortinas y las persianas. Ella no encendió el interruptor de la luz.


  ¿Estaba allí ahora? Ella ajustó su toalla.


  Probablemente durmiendo. Probablemente llegaría a casa, tomaría una píldora para el dolor y luego se desmayaría en la cama. Ella abrió la cortina apenas unas pulgadas y miró a través de las tablillas dobladas de sus persianas.


  No dormía.


  Estaba sentado en la cama, de lado, pero lejos de ella, vistiendo...


  ¡Nada!


  Lo único que cubría los delgados tendones de sus músculos y toda esa hermosa piel era ese maldito vendaje. Se levantó y levantó un pie hacia la cama. Largo y poderoso, los músculos de sus piernas tan definidos como su pecho, y sus brazos, y sus abdominales ...


  Penny abrió más la cortina y apartó las persianas. Su cabeza inclinada, su rostro alejándose de ellas. No podía verla desde donde estaba parado. Ella estaba a salvo.


  Y luego se inclinó hacia abajo. ¿Qué demonios? Oh, Dios, que se había apoderado de ella.


  Una nube se movió y la luz del sol lo golpeó perfectamente. Su virilidad sobresalía hacia arriba. Penny tragó saliva y se movió incómoda. ¿Estaba haciendo lo que ella pensaba que estaba haciendo?


  En ese momento su cabeza se inclinó hacia atrás y su brazo comenzó a moverse de una manera sugerente. Penny se congeló. Ella debería alejarse de la ventana. Debería dejar que las persianas de las ventanas vuelvan a su lugar y salir de la oficina.


  En este momento, ¡en este mismo instante!


  Pero ella no pudo.


  Sus pies se negaron a dar un paso atrás. Su mano se negó a liberarlas. Ella solo se quedó allí, mirando los músculos de sus brazos y garganta mientras se tensaba y acariciaba. Ella imaginó su pene, púrpura y tenso, tirando hacia arriba bajo su mano. Él podría estar moviendo su pulgar en pequeños movimientos alrededor de la punta. Sintiéndose un poco sin aliento, Penny se movió de nuevo y su toalla se aflojó.


  Ella lo ignoró.


  El calor se extendió a su centro y un impulso urgente entre sus piernas aumentó en intensidad. Casi sin pensar, dejó que su mano se deslizara hacia abajo, más allá de su vientre, hacia las suaves capas de su pelo, más abajo. La carne sensible ya estaba húmeda e hinchada.


  Al lado, en la habitación del otro lado, sus movimientos se aceleraron. Se lamió los labios y comenzó a frotarse, lentamente al principio, y luego más rápido. No pasó mucho tiempo para que sus golpes coincidieran con el ritmo que él había establecido. Mirando a la ventana desde debajo de sus párpados, Penny apenas podía enfocarse ahora. Y luego sus caderas se sacudieron hacia delante. Su toalla cayó al suelo, pero no le importó. Él no podía verla. No importaba que ella estuviera de pie, desnuda, apoyada en el vidrio. La luz estaba apagada en la oficina. Esto no era real. Era como si ella no existiera.


  Ella no quería parar.


  Ella no quería que se detuviera.


  La velocidad de sus movimientos aumentó en vigor e intensidad. Penny apenas podía ponerse de pie. Sus piernas se habían convertido en gelatina y sus rodillas casi se doblaban, pero estaba tan cerca. Ella continuó mirándolo, tocándose a sí misma, moviéndose en concierto con su ritmo.


  Penny imaginó que era él tocándola, y ella tocándolo. La tensión creció. Toda su energía, toda su concentración, se centró en el toque de su propia mano y la visión de Chaz. Alzó la mano con la otra y la frotó, la apretó y luego se pellizcó el pecho. Al mismo tiempo, se sacudió rápido y luego con fuerza, los músculos de su cuello se tensaron. Ella fantaseaba con él entrando dentro de ella, su pene alcanzando su útero, extendiéndola, llenándola.


  Ella presionó fuertemente contra sí misma y se frotó el pecho frenéticamente. Cuando la tensión estalló, ella jadeó y se tensó. No quería cerrar los ojos, pero no podía mantenerlos abiertos un segundo más. ¡Demasiada sensación!


  Ola tras ola la atravesó.


  ¡Demonios! Esto fue... loco.


  Y luego, respirando con dificultad, se dio cuenta de que estaba apoyada pesadamente contra el borde de la ventana.


  ¿Qué pasaría si el vidrio se hubiera roto? ¿Destrozado, haciendo que caiga al suelo?


  La culpabilidad se filtró lentamente. ¿De verdad era así de pervertida? ¿Era depravada? ¡Había actuado como una especie de ninfómana!


  Una ninfómana exhausta.


  Se arrodilló sobre la toalla y miró hacia la otra ventana otra vez.


  Chaz estaba inclinado, apoyando su brazo bueno a lo largo de su rodilla levantada. Penny lo observó, solo un segundo más, y luego permitió que la cortina volviera a su lugar.


  ********
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  Chaz sonrió internamente.


  Mientras veía caer las persianas y cerrar las cortinas, cubriendo su ventana una vez más. El ángulo del espejo le proporcionó una vista perfecta de ella.


  Absolutamente perfecto.


  Acababa de estar a punto de quedarse dormido cuando la vio asomarse a través de la persiana de nuevo. Ella se veía completamente húmeda, obviamente fresca de una ducha. Su cabello estaba mojado, cayendo en relucientes espirales sobre los hombros desnudos, y sus curvas femeninas apenas cubiertas por una toalla minúscula.


  Él no pudo evitarlo.


  Y santo infierno, aparentemente ella tampoco.


  Él tenía razón. La divorciada señorita Penny definitivamente necesitaba echar un polvo.


  Incluso con los analgésicos que había tomado últimamente, no había tenido problemas para masturbarse. No con ella de pie allí, mirándolo, moviéndose con él, tocándose a sí misma. Cuanto más se metía, más de las persianas fueron dejadas de lado involuntariamente. Después de unos minutos, pudo ver desde la parte superior de sus rodillas hasta la parte superior de su cabeza.


  Cuando esa toalla se cayó, había revelado una piel que era cremosa y rosada, y oh, maravillosamente mujer.


  ¡Qué maldita excitación!


  Chaz no sabía dónde mirar. Le encantaba ver las expresiones cruzar su rostro, pero no pudo evitar enfocarse en su mano que se estiraba entre sus piernas. Podía imaginarse su pulgar arremolinándose alrededor de su clítoris y sus dedos alcanzando más adentro de esa húmeda y aterciopelada cavidad en la que quería zambullirse.


  Y cuando ella se había acercado y se había tocado el pecho, lo había perdido. Lo llevo justo por el borde.


  Su clímax lo había sacudido con intensidad.


  Se limpió y se metió en la cama. Con su energía sexual gastada, el dolor palpitando en su hombro exigió su atención nuevamente. Esta vez, sin embargo, cuando cerró los ojos, no vio destellos de llamas, polvo, humo y partes del cuerpo volando por el aire con artillería de metal.


  No insistió en el hecho de que posiblemente nunca más subiría a la cabina de un avión de combate. Y no se encontró luchando contra el deseo de tomar otro analgésico para que todo desapareciera.


  No, se imaginó a una mujer con cabello rubio rizado y ojos que parpadeaban verdes un segundo y marrones al siguiente.


  Sintiéndose relajado y saciado, algunos de sus demonios huyeron.


  No hubo problema para conciliar el sueño esta vez. No hubo problema.
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  Atrapada


  Penny se quedó despierta hasta tarde esa noche para terminar una de las tareas de edición más difíciles que había aceptado. Todos pensaban que eran escritores en estos días.


  Ellos vertían sus historias de vida en sus computadoras portátiles, pagaron a un editor, un artista de portada y un formateador, y luego lo subían en Amazon. 


  Y los que no escribieron historias eran filósofos, personas con mensajes profundos e intensos que pensaban que todos debían escuchar. Con esperanzas y sueños de salvar al mundo con sus sermones, les pagaron a personas como Penny para que lo limpiaran y pudieran empaquetarlo, comercializarlo y ponerlo en una lista con todos los demás libros similares en el vasto mercado de Internet.


  La mayoría nunca vendió más de cien copias. Muchos nunca vendieron más de diez. Pero la gente tenía sueños y haría todo lo posible para ayudarlos a hacerse realidad. Dentro de lo razonable. Ella no era una trabajadora milagrosa, después de todo.


  Ella prefería el suspenso y las historias maduras. Historias vanguardistas escritas con una voz poderosa. Odiaba las novelas románticas. Ella solía disfrutarlas, antes... contenían demasiadas esperanzas para su perspectiva de la vida ahora hastiada.


  Penny no podía apreciar la esperanza. Ella había tenido esperanza una vez, y mira a dónde la había llevado.


  Mirando su pantalla, el recuerdo de la tarde... le impidió lograr mucho de lo que fuera. A pesar de las innumerables veces que ella lo había dejado de lado, no pudo evitar evocar lo que había sucedido con Chaz ...


  ...una y otra vez.


  Bueno, no con Chaz.


  No habían hecho nada juntos, realmente no. De hecho, había estado muy solo y ella había estado...


  No le gustaba pensar en la verdad de lo que había hecho. Ella había invadido su privacidad. Ella había ... Oh, demonios.


  Ella nunca miraría a su habitación de nuevo.


  Nunca.


  Excepto ... que ella no estaba lastimando a nadie, ¿verdad? Ambos habían estado fantaseando seriamente. Le sorprendió que un hombre tan guapo tuviera que recurrir a ... cuidar de sí mismo de esa manera.


  ¡Seguramente, cualquier mujer que quisiera se haría cargo voluntariamente de sus necesidades! Él era un piloto, después de todo.


  Mientras que Kent había estado en la escuela de medicina, Penny había atendido un bar en uno de los hoteles del aeropuerto. Había aprendido a detectar pilotos a una milla de distancia. Se diferenciaban por una cierta arrogancia, a diferencia de otros meros hombres mortales.


  Y los pilotos militares. Ellos fueron los peores.


  Se preguntó por qué no había vinculado a Chaz como piloto antes de que él se lo hubiera contado. Debe haber sido su herida. Le había privado de su arrogancia normal.


  Pero luego ella rió a carcajadas. ¡Por supuesto! Recordando cómo sus dedos se habían sumergido en la parte posterior de sus pantalones cortos. ¡Y luego la segunda vez, ponerle la mano en la espalda no fue un accidente!


  Definitivamente un movimiento de un piloto.


  ¡Tanta confianza sexual!


  Su resolución de ignorar la ventana se estaba desvaneciendo rápidamente. 


  ¡Estaba justo allí! ¡A solo unos pies de su escritorio! No, Penny. ¡No!


  Ella restó siete comas de la última página, volvió a formatear un párrafo y luego hizo clic en guardar. Fue un alivio terminar con este. Había sido duro. Cerrando su laptop, se estiró y miró el reloj; 2:49 de la mañana.


  En los últimos meses, atrapada en su estilo de vida aislado, el tiempo había dejado de importar. Comía cuando tenía hambre, dormía cuando estaba cansada y hacía otras cosas... bueno, cuando quería.


  Sorprendentemente, no era su vibrador que la llamaba esta noche.


  Ella apagó la luz del techo, pero luego volvió de puntillas dentro de la habitación, hacia la ventana.


  La luz de la lámpara brillaba desde el otro lado del camino. Su horario de sueño era aparentemente tan desordenado como el de ella.


  Perdiendo un latido, su corazón respondió cuando la puerta se abrió y él entró en su habitación. Debió haberse despertado para conseguir algo de comer, o ir al baño tal vez, pero cuando entró, ella pudo ver su rostro. Y sin previo aviso, sus ojos atraparon los de ella. ¿Debería correr? ¡Pero no! Eso sería aún peor.


  Levantó una mano y saludó. Penny se congeló. ¿Qué debería hacer ella? ¡Santo cielo!


  Atrapada en el acto.


  Incluso usando una mano, no tuvo dificultad para abrir la ventana. ¿Iba a enfrentarse a ella por mirarlo?


  Ella tenía que hacer algo. Ella era una adulta, por el amor de Dios.


  No era nada. Ella solo estaba mirando afuera, mirando la... ¿Luna?


  Penny tiró de la cuerda y apartó las cortinas del camino. ¡No podía ignorarlo ahora!


  Ella abrió su ventana, todo el tiempo esperando que no tuviera la intención de llamar a la policía. —Hola—dijo.


  Él no habló en voz alta; de hecho, su voz era poco más que un susurro.


  —Hola—dijo ella. —¿Problemas para dormir?


  Levantó un taburete para poder asomarse sin inclinarse.


  Él se sentó, también. Debe haber un banco allí que ella no haya visto. 


  —Dormí demasiado durante el día - Vicodin. ¿Cuál es tu excusa?


  Penny metió sus rodillas debajo de su barbilla.


  ¿Cuál fue su excusa? ¿Que ella había dejado de vivir como una persona normal? ¿Qué había renunciado a la vida cuando su matrimonio se vino abajo? 


  —No lo sé—Ella no había querido sonar triste. —Es un poco desordenado, supongo...


  Apoyó su brazo a lo largo del alféizar. La oscuridad le daba una intimidad que no había sentido con él en el auto.


  —¿Cómo es que terminaste en ese estado? —Su voz retumbó en la oscuridad. Los tonos bajos la asombraron.


  Con la luz de la lámpara detrás de él, ya no podía distinguir sus rasgos.


  Y esa había sido una pregunta cargada. —En cierto modo, bueno, creo que de alguna manera he perdido la pista de ... cosas ... desde que mi matrimonio se vino abajo.


  Había perdido su dignidad, su orgullo, su autoestima ... ¿Por qué le diría esto?


  —¿Cómo es que tu matrimonio se vino abajo?


  Esta noche comenzaba a parecer surrealista. Su pregunta no la hizo retorcerse. Simplemente se sentía como si estuviera hablando con una voz comprensiva en la oscuridad, en la noche. Si se sintió segura.


  —Él me engaño—Pero había más que eso. —Nos habíamos distanciado antes de eso. Y no hice nada para tratar de arreglar las cosas. Supongo que pensé que nuestro matrimonio se arreglaría solo.


  —Pero no fue as.


  —No—Sin embargo, ella no había querido aceptar la culpa. Kent había sido quien había roto los votos que se habían hecho el uno al otro. Conoció a otra persona, la cortejó y la llevó a la cama de Penny.


  —Se acostó con ella. Los atrapé. ¡Y su trasero estaba sobre mi almohada!


  Eso realmente la molestó. Casi tanto como el hecho de que había descubierto a su marido teniendo sexo con otra mujer en su cama. ¡El hecho de que no había respetado lo suficiente a Penny como para evitar que su amante se despegara de su almohada!


  Chaz no se estaba riendo. Tal vez, por algún extraño fenómeno de la naturaleza, entendió por qué eso dolía.


  O tal vez él pensaría que ella estaba loca.


  —Hombre, eso apesta.


  ¡Lo entendió! Esto casi le hizo llorar. Una declaración tan simple.


  —¿De verdad?


  —Quiero decir, tu cara estuvo en la almohada, ¿verdad?


  —¡Sí! —Oh, bendito sea su corazón.


  —Y este era el hombre que debería haber respetado, debería haber pensado cómo te haría sentir eso. Hubiera significado que estaba al menos un poco arrepentido.


  —¡Sí! —Oh, Dios, ella era patética. — Siento haberte echado todo esto encima ... Probablemente quieras volver a dormir.


  —No—Apenas podía ver ese pequeño tirón en su sonrisa. —Quiero hablar contigo.


  —¿Por qué?—No pudo evitar preguntar. Sabía que no era una totalmente fea, pero, había olvidado lo que se sentía tener a un hombre que pretendiera encontrarla atractiva. ¿Y coquetear? ¿Qué fue eso?


  —¿No te das cuenta de eso? —La calidad de su voz cambió. El estruendo la incitó.


  Le envió una emoción por la espalda.


  —¿Estas coqueteando conmigo?


  La risa masculina sexy se movió a través de su ventana. 


  —¿Te gustaría eso?


  ¿Cómo funcionaba esto? ¿Se suponía que debía admitir que lo haría? ¿Qué le gustaría más que eso? 


  —Mencioné que tengo treinta y seis años, ¿no?


  —Y te dije que la edad no importaba, ¿no? —Respondió él.


  —¿No importa para qué? —​​Se atrevió a preguntar.


  —Todo tipo de cosas. Si mi contacto te hace estremecer, ¿importa si tengo veinticinco o cincuenta? Si tienes mariposas cuando te beso, ¿importa en qué año nací? Si puedo hacer que me quieras, ¿hay algo más que realmente importe?


  Él no debería decirle estas cosas a ella. Debería estar muerto de miedo de que ella saltara por el espacio entre las ventanas y lo atacara. 


  —¿No debería? —Apenas logró pronunciar las palabras.


  —La vida es corta, Penny—Su voz sonaba triste, seria y sabia... como esa mirada que ella había creído haber visto en sus ojos ese mismo día.


  —¿No tienes novia en alguna parte? —Probablemente una linda chica universitaria.


  —No ahora—. Y luego, —¿Es esa tu habitación?


  —Mi oficina—admitió. —Mi habitación está en el otro lado de la casa.


  —¿Qué llevas puesto?


  Como apagó la luz antes, estaba sentada en la oscuridad total. Ella sabía que no podía verla. Echando un vistazo a su camiseta vieja casi transparente, la mentira rodó de su lengua irónicamente. 


  —Una camisola de seda de encaje y pantalones cortos a juego.


  Él no tenía una camisa puesta. Pero cuando él había entrado en la habitación, él había estado usando sudaderas. El hombre tenía problemas para mantener los pantalones por encima de los huesos de la cadera. Ella había sido capaz de distinguir ese punto donde terminaban sus abdominales y su ingle comenzaba ....


  —Tienes unas piernas geniales —Ante esas palabras, su corazón se desvaneció.


  Ahora ella sabía que él estaba jugando con ella. Ella siempre había considerado sus piernas demasiado cortas. Eran blancas como un fantasma y sus muslos eran más suaves de lo que ella quisiera. Reflexionando sobre la perfección de su propio físico, decidió quitar esta conversación de sus piernas.


  —¿Te ejercitas todos los días? Quiero decir, cuando no estás descansando.


  Se había sentido como menos que una mujer durante tanto tiempo, simplemente no parecía correcto, que un tipo tan asombroso encontraría sus piernas dignas de verse.


  —Y un culo increíble.


  Parecía estar observándola atentamente. 


  —¿Te estoy haciendo sentir incómoda?


  —Un poco—confesó. 


  Cuando se trataba de este tipo de cosas, sorprendentemente se sentía mucho más joven que él. En la experiencia, ella probablemente estaba a años luz detrás de él.


  —No deberías estarlo. ¿No te alagó tu marido? ¿Antes de que las cosas se vinieran abajo?


  Kent la había tratado como ... uno de los muchachos. Habían tenido una vida sexual activa al principio, pero se había vuelto... mundana y predecible.


  Los dos nunca habían hablado sobre sexo. Su rutina había sido apagar la luz y subir uno encima del otro. Había intentado hablar sucio varias veces y él lo había ignorado en ese momento. Y luego, le dijo que no le gustaba oír palabras como esas en los labios de su esposa.


  Él le había dicho que era un anticuado


  Ella no había intentado nada nuevo después de eso.


  A veces, por la mañana, se despertaba con fuerza y ​​la ponía encima de él. Empujaría su ropa interior hacia un lado y ella se deslizaría. Entonces, él cerraría los ojos y maniobraría donde la deseaba. A veces él agarraba fuertemente sus caderas para evitar que se excitara demasiado.


  Nunca se habían besado durante estos encuentros.


  Aliento de la mañana.


  Ella había hecho todo lo posible para tratar de venirse rápido, porque si él terminaba antes que ella, no tendría suerte.


  —A veces—dijo a medias. Parecía desleal admitir que nunca le había dicho que era sexy. O alguna vez dijo algo sobre sus piernas o cualquier otra parte particular de su cuerpo.


  Él dijo que era bonita. Él le había dicho que se veía "bien".


  —Hoy quería deslizar mi mano en tus bragas en el auto.


  Penny apenas podía respirar. Ella miró su silueta aturdida. 


  —¿Y entonces qué?


  —Quería apretar todo lo que pudiera y luego deslizar mis dedos entre tus piernas.


  Ella tragó saliva. Ella le había pedido que hiciera precisamente eso. Ella quería muchas cosas. Eso no significaba que alguna vez consiguiera alguno de ellos.


  —Quería ponerte encima de mí. Yo quería que estuvieras a horcajadas sobre mí, frotándote contra mí.


  Ella todavía no podía hablar. Demonios, apenas podía respirar.


  —Quería quitarte la camisa y probarte. Ni siquiera me molestaría en desenganchar tu sujetador.


  Alcanzó y tocó su pecho por segunda vez ese día. ¡Gracias a Dios que ella estaba en la oscuridad total!


  Y luego dijo. —Sientes pena por mí —ella dejó caer su mano.


  —Eso es una mierda—Sonaba brusco, un poco enojado. —No digo cosas que no quiero decir.


  ¿Cómo habían llegado a esto?


  Pero no pudo evitar invocar una imagen mental de sus palabras. ¿Lo habría hecho ella? Estacionada frente a la casa de su madre. Estacionada en la calle para que todos lo vean. Ella ni siquiera tenía vidrios polarizados.


  —¿Dónde está el lugar más loco en el que has tenido relaciones sexuales?" Su voz interrumpió sus meditaciones.


  El primer pensamiento que me vino a la mente fue esta tarde, frente a una ventana, mirando al hijo de su vecino.


  Pero eso no había sido sexo. Bueno, no en realidad.


  Hmm... No había sido con Kent. Había sido en una fiesta, en el baño. El chico, ¿cómo se llamaba? Wow, ella ni siquiera podía recordar su nombre. 


  Había sido un estudiante de intercambio de Alemania. Acento sexy, increíblemente guapo... y no lo suficientemente integrado como para darse cuenta de que Penny no era una de las chicas "in".


  —Un baño, en una fiesta—Ambos habían bebido demasiado, y la había arrastrado a la pequeña habitación de la planta baja. Llevaba una falda muy corta, atrevida para ella. La subió y bajó sus bragas antes de que ella siquiera considerara decir no. De hecho, ella había alcanzado su cremallera y lo había ayudado con sus pantalones vaqueros. Él los había empujado hacia abajo y agarró sus muslos. Todavía podía recordar la sensación del frío granito debajo de ella. La había llevado al borde y luego se había colocado en su entrada.


  Así fue como perdió su virginidad. A la madura edad de diecinueve años.


  —¿El fregadero?


  De repente, estaba imaginando a Chaz levantándola en el tocador de su propio baño. Ella imaginó envolviendo sus piernas alrededor de su cintura. 


  —Sí—. Y luego, —¿y tú?


  Tal vez ella no quería saber. No quería pensar en él teniendo sexo loco, casual y romántico con una chica que no fuera consciente de lo blandos que se habían vuelto sus muslos.


  —Esa es una pregunta difícil—Parecía estar pensando mucho.


  —¿No te puedes identificar con solo uno? —Se burló de él.


  Él rió suavemente. —Bueno, soy piloto.


  —¿En la cabina? —Preguntó ella.


  Él se rió un poco más fuerte. —Obviamente, nunca has estado en la cabina de un avión de combate. Apenas hay espacio suficiente para mí.


  —Hmm...


  Esto estaba bien. Jugando un juego de adivinanzas. —¿Un auto?


  —Por supuesto. Inténtalo de nuevo.


  —¿Un avión comercial? No puedo imaginar que no seas miembro del club de una milla de altura.


  Golpeó un puño contra su pecho. —Por desgracia, te decepciono de nuevo. Raramente vuelo comercial.


  —¿Un vestuario? —Recordó que había jugado fútbol.


  —Con la animadora principal, por supuesto.


  Por supuesto.


  —Me doy por vencida. Dime. ¿Dónde está el lugar más inusual en el que has tenido relaciones sexuales?


  —Un ascensor. Un paseo en una casa embrujada en Disney World. Y en un baño en un concierto de Linkin Park. ¿Satisfecha?


  Ella no sabía qué decir. Ella no estaba satisfecha, ni estaba sorprendida. Era solo que sus admisiones de alguna manera se burlaban de su propia experiencia limitada.


  —Pero para el registro, prefiero una cama. Y privacidad, de esa forma puedo tomarme mi tiempo... no tener prisa.


  Su respiración se enganchó.


  —Kent y yo teníamos esta mesa de comedor antigua muy sólida que su abuela le dio. Siempre quise tener sexo encima. ¿De dónde vino eso?


  —¿Pero nunca lo hiciste?


  Penny suspiró.


  —La gente comía allí—dijo Kent.


  —Todavía hay tiempo, Penny, ¿cuál es tu apellido?


  Tendría que preguntarle eso. —Um, es complicado.


  —Creo que tal vez todo sobre ti es complicado—Esa suave risa de nuevo. —¿Cómo puede un nombre ser complicado?


  —Legalmente, todavía tengo el nombre de Kent, y por mucho que quiera cambiarlo, no puedo soportar la idea de volver a mi apellido de soltera.


  —Está bien, entonces, ¿cuál es el nombre del ex


  —Butts. Es horrible.


  —Penny Butts, Penny Butts...—Hizo una pausa. —Bastante horrible. ¿Qué tan malo es tu apellido de soltera?


  —Mi padrastro se llamaba John Pyncher. Él me adoptó cuando yo tenía tres años.


  Chaz se rió por completo ante eso. —Penny Pyncher? Eso no es tan malo.


  Excepto que todavía se estaba riendo.


  —No hasta que hayas vivido con eso. Pero tampoco quiero mantener el nombre de Kent. Quiero un respiro... no puedo obligarme a volver a Pyncher.


  Chaz logró serenarse lo suficiente como para parecer un poco comprensivo.


  —Entonces, ves mi dilema. Un nombre puede ser complicado... ¿Cuál es tu apellido?


  —Wright.


  Penny se rió un poco por eso. —Señor. ¿Wright?


  —Teniente Charles Ezekiel Wright, señora.


  —Por supuesto, teniente—Se sentaron en silencio durante casi un minuto completo. —¿Realmente no vas a volver? No tienes que hablar sobre eso si no quieres.


  Pareció estremecerse cuando ella le preguntó. Tal vez él no le respondería. ¿Quién era ella de todos modos? La vecina.


  —Mi comandante mencionó un puesto de enseñanza. Pero no sé... han invertido mucho en mí. Incluso si no vuelo, me imagino que encontrarán la forma de que vuelva a trabajar.


  —¿Cuánto tiempo tomó? —Ella realmente estaba interesada ...


  —Después de obtener mi título de ingeniería de la Universidad de Colorado, ingresé a la capacitación de oficiales en Pensacola. A partir de ahí, obtuve aviones y eso es un compromiso automático de ocho años. Entonces, a menos que me den de alta médicamente, estoy con ellos por tres años más.


  —¿Escuela de vuelo? ¿Como en la película? Podía imaginarlo fácilmente en el blanco uniforme, las chicas desmayándose. ¿Qué mujer no había visto A Officer and a Gentleman y soñado con ser tomada?


  —Como en la película.


  —Esa fue una gran película. ¿La has visto?


  —¿Bromeas? —Se rió de nuevo. Buen Dios, su risa tenso sus pies.


  Enfócate, Penny. Hubo algunos momentos muy tristes en esa película. 


  —¿Fue la Escuela de Candidatos a Oficiales realmente tan agotadora?


  Chaz pasó su mano buena por su cabello. —Para alguno—Se encogió de hombros. —Fue un desafío, pero me encanta un buen desafío. Otros parecieron luchar. Un puñado se retiró.


  Sus palabras deberían haberlo hecho parecer excesivamente arrogante y, sin embargo, no sonaba como si presumiera.


  —Pine Springs debe parecer muy dócil después de todos los lugares en los que has estado.


  De nuevo, hizo un pequeño encogimiento del hombro bueno. 


  —Es mi hogar. Y debo admitir... —Su voz bajó una octava ... una octava muy sexy. —Las cosas por aquí se ven mejor todos los días.


  Penny se retorció. Ella deseaba poder ver su rostro.


  Ella no estaba acostumbrada a esto. Un chico joven y guapo, Chaz probablemente flirteó con todas las mujeres que encontró.


  Ella sería una tonta por tomarlo en serio. Ella era una tonta por estar hablando de esta manera con él esta noche.


  ¿Qué pensaría su madre si supiera que su hijo está siendo devorado por su pervertida vecina?


  Penny dejó caer los pies al suelo y se levantó. 


  —Bueno, probablemente necesites descansar... Chaz.


  Necesitaba mantenerlo en perspectiva. No había forma de que él pudiera estar interesado en ella.


  —Buenas noches—agregó. —Espero que pronto te sientas mejor.


  —Lo haré... —Apenas podía distinguir su lenta sonrisa a la luz de la luna. —Penny Pyncher.


  ––––––––
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  Penny Mala


  Desde que descubrió a Kent cogiendo con la chica en la parte superior de la almohada, Penny había luchado por levantarse de la cama a primera hora de la mañana. Típicamente, cuando la conciencia la golpeaba, la conciencia de lo que había sido su vida fue suficiente para robar cualquier entusiasmo que pudiera haber tenido al levantarse. Era más fácil simplemente tirar de las mantas y volver a dormir.


  Esta mañana, sin embargo, cuando abrió los ojos, sus primeros pensamientos no fueron del vacío en su vida, sino de un cierto paquete esculpido de ojos azules al lado. Su letargo normal debe haber tomado un descanso, porque estaba sorprendentemente motivada para levantarse y preparar una taza de café. Ella se sentía un poco más ligera. Era como si ella realmente... ¿hubiera anticipado el día? Ella no había anticipado nada en lo que parecía una eternidad.


  ¿Fue este cambio de humor debido al largo llanto que se permitió en la ducha ayer? ¿La liberación que se había dado después de la ducha? ¿O tenía algo que ver con estar sentada en la oscuridad coqueteando?


  A pesar de castigarse repetidas veces, ya no podía pensar en él como un niño. Había logrado más de lo que la mayoría de los hombres alguna vez haría. Era inteligente, educado, miembro de una unidad de élite del ejército de los EE.UU. Y había resultado herido por sus esfuerzos.


  En lo que respecta a la experiencia de la vida, había visto mucho más de lo que nunca hubiera visto. Para haber logrado todo esto, tenía motivos para ser un poco arrogante.


  Justo cuando terminaba de agregar los ricos granos de café al filtro, sonó un timbre.


  Ella saltó. ¡El timbre de la puerta!


  Aún no lo había oído desde que se mudó. Lo cual tenía sentido, ya que no se había hecho amiga de una sola persona en la ciudad. Y, por supuesto, estas casas antiguas no estaban equipadas con mirillas.


  Podía fingir que no había nadie en casa o correr el riesgo de ser descubierta mirando por las cortinas de su habitación.


  
    
  


  La curiosidad se apoderó de ella y movió la cortina hacia afuera.


  La madre de Chaz.


  La señora Wright llamó su atención, sonriendo y saludando con entusiasmo.


  Gulp.


  Ella se sentía, um, alegre hoy, pero no se había preparado para... esto.


  Después de hurgar con el cerrojo, ella abrió la puerta.


  Sonríe, Penny. Sonríe. —Buenos días—logró decir.


  —¡Buenos días, querida! —La sonrisa de la Sra. Wright parecía mucho más natural de lo que Penny sentía.


  Ante ese pensamiento, comenzó a preguntarse cuándo se había vuelto tan socialmente inepta.


  —Es un placer conocerte, Penny—¿La madre de Chaz sabía su nombre? —Fue tan amable de tu parte traerme leche ayer. Chaz me dijo lo increíblemente útil que eras.


  La mujer mayor extendió su mano en la presentación. 


  —Soy Cindy Wright. Mi esposo Bob y yo vivimos al lado y por supuesto, ya conociste a Chaz.


  Penny tomó la mano de la Sra. Wright. Ella no era tan vieja después de todo. Definitivamente no era una viejecita, como Penny había llegado a pensar en ella. No, ella tenía un firme apretón de manos y algo así como una constitución atlética. 


  Ahora que Penny lo consideraba, el padre de Chaz también parecía estar en forma. Aparentemente, la manzana no cayó lejos del árbol.


  —Encantada de conocerla, señora Wright—Al darse cuenta de que se había escondido detrás de la gran puerta de roble, Penny la abrió más y salió. —Estuve feliz de ayudar.


  Ahí estaba ella. La social Penny. Es bueno que ella haga una aparición.


  —Oh, querida, no te molestaría, pero ya que has sido tan amable con Chaz, pensé que podrías ser la mejor persona para pedírselo.


  ¡No! ¿Ella quería un favor? Con suerte, involucraba poco más que correr a la tienda para ella de nuevo.


  —La madre de mi esposo ha sufrido un derrame cerebral. Acabamos de recibir la llamada esta mañana, y vamos a tener que conducir hasta Denver hoy. El hermano de Bob dice que ella está estabilizada, pero a su edad... bueno, por mucho que odie dejar a Chaz en este momento, realmente tenemos que llegar allí.


  —¡Oh, por supuesto! —Penny hizo una cara comprensiva. —¿Ella está bien?


  La señora Wright chasqueó la lengua. —Por ahora. Pero no quiero que Bob maneje solo. Él tiene una tendencia a quedarse dormido a veces... me asusta mucho.


  Penny pensó que posiblemente podría querer a esta mujer.


  —Puedo imaginarlo.


  —¿Sería demasiado problema para ti cuidar a Chaz? Está herido y casi desamparado cuando se trata de ciertas cosas. Me sentiría mucho mejor si supiera que hay ayuda cerca si la necesita. Si tuviera más tiempo, sé que una de sus viejas amigas de la escuela secundaria vendría a cuidarlo, pero tenemos que ponernos en camino.


  Penny tenía pocas dudas de que la señora Wright no exageraba. Estaba sorprendida, de hecho, de que él ya no tenía un escuadrón de ex porristas haciendo fila para cuidarlo; trayéndole comidas, haciéndole compañía ... dándole baños de esponja.


  Pero, ¿le importaría a Penny cuidar de él?


  A Penny ciertamente no le importaría cuidar de él.


  —Eso no es problema—Sus oídos zumbaban. Significaría que ella vería más de él. Y no mientras se escondía detrás de las persianas. 


  —Trabajo en casa, así que no tengo que estar en ningún lado.


  —¡Oh, maravilloso, maravilloso! ¿Tal vez podrías venir después de tomar un café y darle a Chaz tu número de teléfono? Él puede programarlo en su celular, y si tiene algún problema, puede llamarte.


  —Espera un minuto. Vuelvo enseguida—Penny corrió de regreso a la cocina y agarró su teléfono. Cuando regresó, la señora Wright todavía estaba allí. —Déjame tener tu número, así puedo avisarte si surge algo. Y también puedes tener mi número.


  Después de poner la información de la Sra. Wright en sus contactos, ella llamó al número y luego la ayudó a configurarlo como un contacto propio.


  —¡Oh, muchas gracias, Penny! No sabes lo mejor que esto me hace sentir.


  La madre de Chaz obviamente se sintió aliviada. —Le diré a Chaz que vendrás más tarde. De nuevo, lamento molestarte con esto...


  —No hay problema—insistió Penny. Wow, parecía que realmente iba a unirse a la civilización. —¡Ten un buen viaje! Y no te preocupes por nada aquí.


  Saludó con la mano cuando la señora Wright se alejó antes de cerrar la puerta.


  Café.


  Iba a necesitar al menos tres tazas esta mañana. Y luego tal vez hacer algo con su cabello. Ponerse un poco de maquillaje.


  Desodorante. Definitivamente desodorante.


  Más tarde, al entrar en la ducha, decidió que incluso se afeitaría las piernas. ¿Por qué? No quería admitirlo para sí misma, pero mientras deslizaba la hoja por su muslo, dos palabras se repitieron en su mente.


  Penny mala.


  Mala, mala Penny.


  Una hora más tarde, Penny dejó su refugio personal y se acercó a la puerta principal de los Wright. La casa se sentía tranquila, con todas las cortinas cerradas y sin TV ni música.


  Tocó suavemente, al principio, y al no recibir respuesta, golpeó más fuerte.


  Aún sin respuesta.


  ¿Qué pasaría si se hubiera caído? ¿O tuvo una mala reacción a su medicina? ¿Ya le había fallado a la señora Wright al permitir que algo trágico le ocurriera al héroe local?


  No seas tonta, Penny.


  Pero ella necesitaba verificarlo. Ella lo había prometido.


  Girando la perilla, ella se sorprendió, al descubrir que había quedado abierta. Empujó la puerta y luego entró.


  —¿Hola? —Ella gritó.


  —Estoy aquí —respondió Chaz.


  Él no estaba muerto.


  Eso era bueno.


  Ella siguió el sonido de su voz y subió las escaleras. 


  —Soy yo, Penny—Se sintió un poco incómoda al entrar, pero el hombre estaba herido, ¡por el amor de Dios! 


  —¿Estás decente?


  Se escuchó un gruñido exasperado desde el final del pasillo, pero no respondió.Siguió el sonido hasta la puerta abierta y echó un vistazo dentro. Estaba sentado en la cama con una sudadera.


  Y nada más.


  Aunque parecía estar intentando ponerse un calcetín.


  Un par de zapatos deportivos se alinearon cuidadosamente en el piso a unos pocos metros de distancia. Bajó el pie, todavía desnudo, y levantó la vista. —¡Esto es jodidamente ridículo!


  Tenía el pelo revuelto y la cama sin hacer. 


  —¿Te desperté? —Ella caminó hacia adelante y se arrodilló frente a él. —Dame esos—Por supuesto, nadie podría poner calcetines con una sola mano. Él obedientemente se los entregó y se relajó.


  —¿Irás a correr? —Lo regañó.


  —No puedo pasar todas las horas despierto en esta habitación. Me volveré loco...


  Penny agarró un pie en sus manos y de repente se dio cuenta del hecho de que lo estaba tocando de nuevo. No presionando su cuerpo contra él como lo había hecho en el auto, pero ella tenía su mano sobre su pie suave y desnudo... y estaba en su habitación.


  —Tus pies están fríos—Ella frotó ambas manos a lo largo de su tobillo, su talón, su arco y sus dedos de los pies. Luego estiró el calcetín y lo deslizó.


  Había pequeñas motas de pelo en la parte superior de su pie y dedos de los pies. Una sensación dolorosa y pesada se instaló alrededor de sus muslos y la ingle.


  Santo infierno, incluso sus pies la excitaron.


  Sostuvo su otro pie y trató de ser más distante y eficiente mientras deslizaba el calcetín sobre su tobillo. 


  —¿A dónde quieres ir? —No debería estar tratando de ir a ninguna parte.


  —La cocina.


  —¿Necesitas calcetines para eso?


  
    
  


  —Tenía los pies fríos —le recordó.


  Ella se levantó del suelo y miró a su alrededor. Suponía que podía ayudarlo a encontrar algo para comer.


  Y entonces vio el espejo en la pared.


  En el claro reflejo, ella podía ver su propia ventana perfectamente.


  De hecho, podía ver su escritorio, su computadora portátil, la toalla que había arrojado sobre la silla el día anterior.


  Cuando ella había estado mirando adentro.


  Oh Dios.


  ¡Oh, Dios!


  Ella lo miró y la expresión de su rostro le dijo todo lo que necesitaba saber.


  Ella tenía que salir de allí.


  No era de extrañar que la hubiera molestado. ¡No le extrañaba que hubiera jugado con ella!


  Sabía que ella lo había estado mirando. ¡Y que Dios la ayude! Ella había hecho más que mirarlo.


  Ella giró e hizo un movimiento hacia la puerta, pero un brazo fuerte la agarró por detrás.


  "Está bien, Penny. No es gran cosa. Sintió su aliento a un lado de la cara, junto a su oreja. Estaba caliente, húmedo, tratando de ignorar el hecho de que ella... ¡Oh, Dios!


  Ella quería sollozar. Ella estaba mortificada.


  Absolutamente.


  Mortificada.


  La atrajo hacia sí, tal como lo había intentado en la tienda.


  Nunca había hecho algo así en toda su vida, y ahora se había dado cuenta de que la había estado mirando... mientras lo miraba... tocándose a sí misma al mismo tiempo...


  —Hacía calor—Su aliento susurró sobre su piel.


  Cuando la giró para mirarlo, sus huesos, curiosamente, ya no podían sostener su cuerpo. Ella se desplomó sobre él, avergonzada y en.... algo más. Se cubrió la cara con las manos. Estaba avergonzada y humillada, y en una completa y absoluta pérdida. 


  —No puedo hacer esto —gritó. Ella no parecía tener control de sí misma en estos días. —Ni siquiera sé cómo vivir más. Lo lamento....


  Ella estaba temblando.


  Y luego ella estaba llorando. Por segunda vez en dos días.


  Pero esta vez, ella no estaba sola. Esta vez, dejó que sus lágrimas cayeran sobre el pecho desnudo de Chaz y el vendaje que se envolvía alrededor de él.


  Apretándola contra su pecho, frotó su mano por su espalda. 


  —Shh ... está bien. No se trata de la chica coje almohadas, ¿verdad?


  Ella rió y luego lloró de nuevo.


  Tanto para maquillarse.


  Y luego su mano estaba en su cabello.


  —Ni siquiera sé—Apenas logró pronunciar las palabras. Estaba masajeando su cuero cabelludo y haciendo que sus dedos se enredaran en sus escandalosos rizos.


  Él inclinó su rostro más cerca de ella. 


  —Fue una de las cosas más calientes que he hecho —Su boca estaba en su ojo ahora.


  —Pero... —ella gimió. —Pero soy mucho más vieja que tú.


  Su respuesta fue moler sus caderas en ella. —No te sientes vieja para mí.


  Estaba duro como una roca, presionando en su vientre con solo su camiseta y su sudadera entre ellos. Y ahora su boca estaba sobre su piel. Lamiendo y probando hasta que encontró su boca. Su lengua se movió en el pliegue en sus labios por solo un segundo antes de meterla. Ella no pudo evitarlo. Solo esta vez. Solo este hombre. Ella no pudo evitar abrirse para él.


  Él sabía tan ... tan ... tan increíblemente, gloriosamente masculino.


  Sus propias manos se cerraron y rodearon su cuello. Ella también quería envolver sus piernas alrededor de él. Ella quería escalarlo. Ella quería moldearse con él. Ella exploró a lo largo de sus dientes con su lengua. Ella había olvidado por completo cómo se sentía esto. Besar. Besándose porque ella quería. Porque ella no pudo evitarlo.


  No por deber o hábito.


  La pesadez entre sus piernas se convirtió en un dolor que se extendió hasta sus pechos. Él le había soltado la mano del cabello y le había puesto una de sus piernas alrededor de la cintura.


  Penny intentó acercarlo más.


  —¡Ah! ¡Oh, joder!


  Él dejó caer su pierna y se agarró a su hombro. Se movió tan rápido que ella cayó sobre la cama. En su pasión desenfrenada, sin querer había apretujado el hombro herido. Hubiera huido, excepto que necesitaba asegurarse de no haberlo mutilado primero.


  —Penny—Habló entre jadeos de dolor. —No te atrevas a correr. Sé que eso es lo que estás pensando.


  Soltó su hombro y se quedó de pie frente a ella. —No me vas a dejar en esta condición.


  La evidente furiosa erección bajo su sudadera suplicaba atención.


  ¿Cuándo admitiría ella misma que necesitaba liberarse de quién se había convertido? ¿Qué quería dejar atrás a la vieja Penny y convertirse en alguien más por un tiempo? ¿Alguien que tomaba lo que quería y abrazaba la necesidad sexual? ¿Lujuria?


  Con los pies apoyados, se puso directamente frente a ella, su mano en su pelo otra vez.


  —Quieres esto, Penny. Sólo admítelo. Él presionó sus caderas hacia adelante, el material de la sudadera rozando su rostro.


  Sin siquiera pensarlo, ella se acercó y se agarró a la cinturilla. Ella dejó que sus dedos cayeran dentro y se deslizaran hacia sus caderas.


  
    
  


  Y luego ella lentamente ...


  Tiró.


  Hacia abajo.


  ¿Cuándo fue la última vez que ella hizo esto? ¿Cuántas veces ella había hecho esto?


  Pensó que podía contar con menos de dos manos la cantidad de veces que le había dado una mamada a su marido. Y menos de una mano la cantidad de veces que ella había querido.


  Pero ella quería esto. Cada pulgada de eso.


  No, ella necesitaba esto. Ella necesitaba tomar este pesado y pulsante pene en su boca.


  Ella soltó la sudadera y envolvió sus dedos alrededor de él.


  Estaba caliente, duro y sedoso.


  Y se hizo más grande ante sus ojos.


  Ella levantó la vista. Chaz observó con una mirada expectante.


  —¿Sigues con dolor? —La mueca que hizo se parecía a su expresión después de que casi lo había mutilado.


  Él gimió y se presionó hacia adelante. —No es mi hombro, cariño.


  Una parte de ella apenas podía creer que estaba en su habitación, sentada en su cama. Iba a dejar que su cuerpo se hiciera cargo. Ella ignoraría las burlas de indignidad por ahora.


  Inclinándose hacia adelante, ella movió su lengua alrededor de la cabeza. Una gota de líquido escapó, salado, cálido, resbaladizo. Carnal, el hambre animal la asaltó. Giró sus labios alrededor de la punta y luego lo deslizó en su boca.


  Con su cabello retorcido alrededor de su mano, balanceó sus caderas un poco. —Oh, joder, Penny. Mierda.


  Él sacudió sus caderas hacia adelante otra vez, esta vez presionándose más profundamente en su boca. Ella se relajó y lo dejó deslizarse hasta el fondo de su garganta.


  Le dolían los pechos y apretó las piernas.


  Él retrocedió y luego se empujó más profundo. Ella no necesitaba ser persuadida. Cuando se retiró, ella chupó. Ella lo chupó directamente a su boca. Sus dos manos se aferraron a él ahora. Incluso su culo era todo músculo. Ella amasó los músculos allí, donde pudo, presionándolo más fuerte dentro de ella.


  Sabía que no podría tomarlo todo el tiempo, pero lo haría con todas sus fuerzas. Respirando por su nariz, ella se relajó y escuchó sus gemidos y los sonidos de él moviéndose dentro y fuera.


  Ella nunca se había sentido así antes.


  Nunca.


  Se había burlado de las mujeres que afirmaban que les gustaba esto. Ella lo había considerado degradante, demasiado sumiso.


  Un poco asqueroso


  Apretó la pequeña cantidad de carne que podía agarrar en la parte inferior de sus mejillas.


  Él bombeó hacia adelante.


  —Tócate, Penny. Tócate para mí —dijo con voz ronca.


  Ella ya no era esposa, hija, divorciada ... Era una mujer que necesitaba una cosa más que cualquier otra cosa. Se levantó el material de su falda y separó las piernas. Sus bragas estaban más que un poco húmedas.


  Ella frotó su mano sobre el material sedoso en ritmo con sus embestidas. Su cuero cabelludo comenzaba a arder por el fuerte agarre en su cabello. Más duro ahora.


  Más rápido.


  Y luego lo sacó de su boca y estaba en la cama con ella. 


  —Necesito tu ayuda, Penny—dijo. —Quítate las bragas para poder entrar allí.


  Él estaba de espaldas, tirando de su falda alrededor de su cintura. Con cuidado de no lastimarlo otra vez, ella se revolvió tan elegantemente como pudo para cumplir con su demanda. Y luego ella estaba a horcajadas sobre él. Dios, ella estaba mojada y él duro.


  Ella se bajó, sin preocuparse por nada más en el mundo entero. La casa podría haber estado en llamas. Podrían haber estado en medio de un terremoto. Cientos de personas podrían haber estado mirando. Todo lo que le importaba era la forma en que esto se sentía. La forma en que se sentía.


  El hecho de que estaba llenando un vacío que ni siquiera se había dado cuenta que tenía.


  Pero oh, cómo ella lo necesitaba allí.


  Profundo.


  Y él la estiró. Podría haber jurado que él empujó contra su útero. Era más profundo de lo que cualquier hombre había llegado alguna vez. Ella bajó aún más y jadeó.


  Justo ahí.


  Oh, Dios, allí mismo.
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  Una mujer como Penny


  Tomo cada gramo de autocontrol para no entrar en su boca. Ella parecía lo suficientemente entusiasta, pero él no lo sabía con certeza.


  Pero había algo sobre ella.


  Rizos rubios que caen, ojos que cambiaron de marrón a verde, y curvas dulces y suaves. Y una boca aterciopelada y una vagina aún más aterciopelada. Apretada, caliente y mojada.


  Le dolía el hombro, pero no había manera de que se detuviera.


  Había visto esta necesidad dentro de ella desde el principio. La tensión que había sentido por ella había dejado pocas dudas. Verla en el espejo ayer había confirmado sus sospechas. Y ahora, toda esa tensión, toda esa necesidad reprimida, estaba envuelta alrededor de él, deslizando calor a lo largo de su longitud.


  Ella lo montó casi sin pensar, agarrándose a sus muslos, luego a sus brazos. Lo que sea que ella pudiera agarrar. Todavía completamente vestida, su falda en su cintura revelando unos muslos cálidos y flexibles. No había hecho nada para quitarse la camiseta y el sujetador. Con el uso de una sola mano, no quería intentar la maniobra ingeniosa que estaba en su cabeza.


  Ante ese pensamiento, él extendió la mano y tiró de ella hacia abajo para que sus dientes pudieran capturar su cuello y luego...


  ¡Salió!


  Se lo arrancó, lo rasgó directamente hacia abajo, revelando un sujetador práctico y delgado y pálido, vulnerable de buen gusto.


  Sus ojos se abrieron y ella perdió su ritmo. 


  —Quiero verte —Él no se disculparía. Y luego empujó sus caderas hacia arriba.


  —Ohh—Su cabeza cayó hacia atrás. —Oh, jódeme. Oh, por favor, solo jódeme.


  Parecía que lloraría si no lo hacía. No necesitaba ningún aliento adicional.


  ¡Solo deseaba haber tenido el uso de su otro brazo!


  Pero ella fue útil. Mover, empujar, montar y deslizarse a lo largo de él. Él empujó las correas de su sujetador por sus brazos hasta que se agarraron de sus codos. Con dedos hambrientos, tomó su mano dentro de una de las copas de su sujetador, liberando un pecho, y luego el otro. Se sentían pesados ​​en sus manos, pero también eran extravagantes. 


  ¿Cómo nunca había encontrado pechos como este antes? Inclinándose hacia adelante, tomó un pezón en su boca, tirando y mordisqueando. 


  Ella gimió de nuevo.


  Sus bajos y sensuales sonidos casi lo hicieron estallar allí mismo.


  Él chupó y luego tiró con más fuerza. Sus pezones eran como guijarros. Amasó al otro con su mano.


  Y ella siguió empujando.


  Y gimiendo.


  Gracias a Dios que estaban solos en la casa. Con suerte, el otro lado de los vecinos no estaba en casa esta mañana. No le gustaría pensar qué tipo de informe le darían a su madre si lo estuvieran.


  No es que le importara, pero sabía que a ella si lo haría.


  Era como si todo lo que necesitaba, lo único que necesitaba, justo en este momento, era algo que solo él podía darle. Ella necesitaba un hombre que pudiera apreciar completamente la necesidad dentro de ella. Y él, a su vez, la necesitaba. Ella no estaba buscando un chico para mostrarle a sus amigos. Un tipo que podría llevar a los clubes. Ella no estaba buscando un piloto. Las cosas por las que otras mujeres lo perseguían parecían ser las cosas que Penny necesitaba mirar más allá.


  Porque ella no lo había tomado en serio. Ella había peleado.


  Ella no había tenido oportunidad.


  Claro como el infierno, esto era noventa y nueve por ciento físico, pero sintió algo más. Algo en su alma tirando de él. ¡Desde esa maldita explosión! Había sido acosado por la ansiedad, la frustración... y una inutilidad chupa sangre. La idea de que no volvería a volar, de que ya no era más el tipo indicado, lo había provocado.


  Y luego había visto a Penny mirándolo.


  Sin saber quién era él. Sin saber nada de él. Ella lo había visto. Ella lo había visto con esa hambre inocente pero feroz.


  Y al hacerlo, había ahuyentado esas voces burlonas de irrelevancia.


  Ella lo necesitaba. Algo había salido muy mal en su vida, dejándola perdida y adivinando su propio valor. Y una mujer como Penny, necesitaba sentirse atesorada, hermosa, codiciada...


  Estando dentro de ella, envuelta por su calor apretado, se sintió conectado a un nivel casi espiritual. Lo cual no tenía ningún sentido.


  Lo hizo preguntarse. Sobre el destino, el destino, toda esa mierda en la que nunca había pensado realmente. Estaba bastante seguro de que ya se había venido más de una vez, y sin embargo no se detenía a recuperar el aliento.


  Chaz le puso una mano en la cadera y se levantó de la cama, encontrándose con ella, pero frenando su velocidad al mismo tiempo. Ella se sentó derecha sobre él ahora, su cabeza cayó hacia atrás, demasiado pesada para sostenerla. Chaz, agarrando uno de sus muslos, impulsó su movimiento. Y entonces...


  —Oh, joder, Penny—Apenas logró salir, —Condón.


  Le tomó un minuto a sus palabras penetrar en sus pensamientos.


  —No—Ella cayó hacia adelante y gimió, —Oh, mierda. ¿Tienes alguno?


  Todos los días de su vida, desde que cumplió dieciséis años, había tenido preservativos en su poder. En su billetera, su caja de afeitar, su tocador. Excepto ahora. 


  Cuando su madre había recogido sus pertenencias del cuartel y luego lo había recogido del hospital, no había podido sacar la caja de condones de su baño. Chaz deslizó su mano hacia arriba de su pequeño dulce trasero y luego le frotó la espalda.


  —Yo no.


  En ese momento, ella colapsó pesadamente sobre él.


  Todavía estaba duro, dentro de ella, pero el dolor en su hombro había decidido darse a conocer de nuevo. Levantó una de sus piernas y rodó, pero cuando se levantó para levantarse de la cama, él la detuvo. 


  —No, quédate aquí un minuto.


  
    
  


  No quería que esto terminara. Tenía un miedo inexplicable a que se vistiera, saliera corriendo y nunca volviera a hablar con él.


  Que no era algo a lo que estaba acostumbrado.


  Ella vaciló. —No estoy tomando la píldora.


  —Eso no es lo que quiero decir. Vuelve aquí.


  Extendió su brazo bueno y le indicó que yacía a su lado. Con aspecto incierto, se arrastró tentativamente sobre el colchón, puso una mano sobre su pecho, y luego se acurrucó a su lado. Su situación era dolorosamente obvia. Si tuviera el uso de su otra mano, podría hacer algo al respecto. Su pene se tensó como si reclamara atención. Y luego, gracias a Dios, Penny arrastró su mano hacia abajo. 


  —Está todo sucio—Ella levantó sus ojos hacia él. No recordaba haber estado con una mujer que se disculpó por su sexualidad. —Por mí.


  Chaz sacó su brazo de detrás de ella, tomó su mano en la suya, y luego la colocó en la base de su pene.


  —Eso es algo bueno, cariño. No necesitaremos ninguna loción de esa manera.


  Estaba resbaladizo con sus jugos. Guiando su mano a lo largo de su excitación, él le mostró exactamente lo que le gustaba, lo que necesitaba. Parecía hipnotizada mientras veía sus manos trabajar juntas en él. 


  —Dios, mujer, hay muchas cosas que quiero hacerte.


  Sus pechos se apretaron contra su costado y su rizado cabello rubio cayó en cascada a su alrededor. Olía a algo afrutado, florido y almizclado, como una mujer que había pasado los últimos treinta minutos jodiéndolo.


  —Tan bueno, tan malditamente bueno—Pero eso fue todo lo que pudo sacar.


  Porque mirarla, mirar sus manos moverse hacia arriba y hacia abajo, era casi más de lo que podía soportar. Y en su mente, él seguía recordando la última vez que había hecho esto, solo... con ella mirando.


  Oh diablos.


  Él aceleró el paso, le apretó la mano más fuerte, una, dos veces, y luego se disparó como un cohete. Mientras latía bajo sus palmas, finalmente se relajó sobre la cama. Maldita sea, su hombro dolía como el infierno.


  Pero valió la pena.


  
    
  


  Utilizando la poca fuerza que le quedaba, levantó el pulgar y lo frotó con el dorso de la mano.


  —Gracias—dijo. Y luego, con una carcajada, añadió: —Penny Pyncher.


  Ella gimió, pero se acurrucó contra su costado. 


  —Debería encontrar una toalla—Su voz estaba amortiguada. Ella sonaba avergonzada. —Pero mi camisa está rasgada.


  —Supongo que te debo una nueva.


  Ella se enterró más profundamente en su costado. 


  —No estoy acostumbrada a hacer esto a la luz del día—Para una mujer que había estado casada más de una década, ciertamente fue reprimida.


  Él se rió de nuevo, recordando la vista de ella encima de él con ojos vidriosos por la pasión. —No te molestó hace unos minutos.


  —Lo sé —murmuró. —Lo siento.


  Ante esto, él inclinó su mentón hacia atrás para que ella tuviera que mirarlo. —¿Acaso no me escuchaste dándote las gracias?


  Sus ojos eran prácticamente negros. Cuando ella había estado encima de él, se veían verdes. Él dejó caer su mano sobre su pecho y la ahuecó firmemente. 


  —Me encantó cada maldita cosa que acabamos de hacer. Me niego a permitir que siquiera pienses en disculparte—Él le apretó ligeramente el pecho. —¿Te gusta esto? ¿Esto se sintió bien?


  Ella asintió lentamente. —Pero...


  —Sin peros—Él besó la parte superior de su cabeza y se levantó de la cama. Abriendo su tocador, sacó una de sus camisetas y se la arrojó. Las palabras en el frente dicen Los pilotos lo hacen en la cabina.


  Rápidamente se deslizó la camisa demasiado grande sobre su cabeza. —Gracias—Ajustó su sujetador debajo del material y miró nuevamente como si estuviera lista para salir corriendo.


  Chaz se quedó allí, totalmente desnudo, excepto por el vendaje alrededor de su torso y los calcetines que ella le había deslizado antes. Ella lo había visto feliz desde la privacidad de su habitación antes pero ahora desvió la mirada. 


  —Oye—Él insistió en que ella lo mirara. —Vuelve a la cama. Vuelvo enseguida.


  Ella alzó las cejas.


  —No he terminado contigo todavía.


  ********
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  Penny se bajó la camiseta hasta justo por encima de las rodillas y se acurrucó en la almohada. Una parte de ella quería correr lo más rápido que podía hasta su propia casa y la otra mitad estaba feliz de quedarse allí mismo. Feliz de disfrutar este momento, porque seguramente, esto, lo que fuera, moriría de una muerte rápida y feliz.


  Ágil como una pantera a pesar de su herida, Chaz se bajó de la cama y luego desapareció por la puerta usando nada más que un par de calcetines deportivos.


  Con su ausencia, sus dudas volvieron rápidamente. ¿Qué demonios estaba haciendo ella? 


  ¡Ella apenas lo conocía! ¡Él fue herido! ¡Ella le había prometido a su madre que lo "cuidaría”! ¡Seguramente esto no era lo que la Sra. Wright tenía en mente!


  Oyó un ruido en el inodoro desde el pasillo y, un momento después, volvió a pararse en la puerta abierta. Apoyándose en el marco de la puerta, la miró con curiosidad, como si ella fuera un enigma que aún no había descubierto. En su mano izquierda, sostuvo un paño húmedo y doblado.


  Penny levantó las manos, esperando que él se lo tirara, pero él negó con la cabeza, se apartó de la puerta y se acercó a ella amenazante.


  ¿Qué diablos?


  —Recuéstate, señora —Él empujó su hombro sobre la almohada.


  Y luego, con ternura, pero a fondo, usó la tela caliente sobre ella. Primero su mano, un poco en su pelo, y antes de darse cuenta de lo que él tenía en mente, la tela estaba entre sus piernas.


  Ella cerró los ojos.


  —¿Siempre eres así de... útil? —Lanzando sus brazos sobre su cabeza, ella vaciló entre la mortificación y el aprecio.


  Esta parte del sexo siempre se había hecho en privado, por separado. No en un millón de años podría imaginar a Kent haciendo algo como esto por ella.


  —¿Por qué no lo haría? —Terminó y tiró el paño hacia una cesta. Luego se recostó sobre su lado sano, frente a ella. Se veía un poco pálido debajo de su bronceado.


  —¿Estás adolorido?


  Él no le respondió.


  —Oh, Dios mío, lo estás, ¿verdad? —Penny se levantó y miró alrededor preguntándose qué había hecho con sus zapatos. —Debería irme. Debería dejarte dormir.


  —Quédate.


  Penny se congeló. Algo en su voz tiró de ella para mirarlo a los ojos. Él realmente no quería que ella se fuera. Él no estaba ansioso por deshacerse de ella.


  —¿Por favor?


  ¿Cómo podría negarse? Él la hizo perder todo sentido de la razón, de una manera realmente buena. Al ver una botella de prescripción en el tocador, subió la apuesta. 


  —Me quedaré si tomas una de tus pastillas para el dolor. ¿Has tomado alguna hoy?


  —No desde ayer.


  Saltando de la cama, abrió el contenedor, sacó una pastilla y se la dio. Agarró una botella de agua de la otra mesita de noche y se la tragó sin discutir. 


  —Ahora vuelve aquí. Quiero saber más sobre ti.


  Un poco confundida, se sentó nuevamente en la cama y colocó sus pies debajo de ella. ¿Qué era esto? ¿No era solo una loca aventura sexual inducida por la locura? Las personas que hicieron este tipo de cosas en realidad no llegaron a conocerse entre sí, ¿verdad?


  Ella no tenía idea.


  —¿Cuánto tiempo estuviste casada? —Él la alcanzó y luego tiró de la sábana sobre ambos, colocándola a su lado.


  Huh.


  —Bueno... Me casé cuando tenía veinticuatro años, cuando Kent terminó la escuela de medicina.


  Chaz había cerrado los ojos. —Un doctor, ¿eh? ¿Pero no hay niños?


  —No, pensamos que esperaríamos.


  —¿Y cuándo lo encontraste con la chica de la almohada?


  —Hace ocho meses. En Halloween.


  En su respuesta, él abrió los ojos. —Huh—dijo. —Condujimos sobre la mina en Halloween.


  Pero él apenas se estaba recuperando, y eso había sido hace ocho meses.


  —No lograron sacar toda la primera vez—respondió a su pregunta no formulada. —Esta última cirugía es la tercera vez que han tenido para extraer.


  —¡Oh Dios mío! Esto es horrible.


  —Sí—Había vuelto a cerrar los ojos. 


  —Pensé que estaba todo arreglado, pero luego el dolor aumentó nuevamente. Infección. Cuando aparecieron más fragmentos después de la segunda cirugía, me enviaron de regreso a Colorado. Espero que los hayan atrapado en todo este tiempo.


  —Yo también —No pudo evitar sentir lástima por él. Y miedo.


  Hablaron de otras cosas, algunas sobre su matrimonio y otras sobre su vida en la Marina, antes de que finalmente se quedara dormido.


  Penny estaba destrozada.


  Parecía aún más joven cuando dormía.


  Y aún más perfecto.


  De cerca, descubrió un tatuaje que no había notado antes. Comenzó en su cuello y desapareció debajo de las vendas. ¿Llamas? Ella no podía decirlo. El resto de su piel no estaba marcada. Y su cabello era suave, no erizado en absoluto. Ella frotó su mejilla contra él y suspiró. Ya no se veía tan pálido. Con suerte, el dolor había disminuido.


  ¿Era posible que realmente le gustara ella?


  Se arrastró fuera de la cama y evaluó su habitación. Algunos viejos trofeos de fútbol, ​​su billetera, instrucciones médicas y algunos dólares estaban en la cómoda. Un pequeño escritorio escondido en la esquina tenía varios marcos en la superficie.


  El más grande de ellos presentaba a sus padres, más jóvenes, pero sonriendo con sus brazos el uno alrededor del otro. Además de eso, había algunos cuadros más pequeños que mostraban imágenes de fútbol de un Chaz joven pero igual de adorable.


  Apoyado junto a ellos, había varios retratos de él con una hermosa morena de aspecto adolescente. La misma morena apareció en algunas fotos de baile diferentes. En el más grande de ellos, la misma niña posó en un prado con el nombre 'Francine' escrito diagonalmente en el fondo.


  Debe haber sido su imagen principal.


  Obviamente, Francine había sido su novia de la escuela secundaria.


  No hace mucho tiempo.


  
    
  


  Esta debe ser la habitación en la que creció.


  Ella regresó de puntillas a la cama y pasó la mano por la mandíbula sin afeitar. Ella no pudo evitarlo. Esto había sido increíble, fenomenal, devastador ... pero no podía ser más. Vivía su vida en un mundo completamente diferente.


  Ella localizó su falda y se miró en el espejo. Tenía los labios hinchados y el pelo enmarañado. Pero aparte de eso, ella era la misma.


  Cerró las puertas delantera y trasera antes de salir de la casa.
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    Capítulo 7
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  Siempre vengo preparado


  Parecía que había pasado toda una vida desde que había ido a ver a Chaz esta mañana. 


  ¿Inconscientemente había intentado aprovecharme del vecino herido de al lado?


  Era posible.


  Era una mujer desagradable y repugnante, lanzándose contra hombres jóvenes con lesiones debilitantes. Ella ya no trabajaría en su oficina. Era muy tentador. Y ahora que se había dado cuenta de que la había visto todo el tiempo, no quería ni siquiera contemplar la idea de ser atrapada de nuevo.


  Entonces, ella recolectó su computadora portátil, algunos papeles y su teléfono celular y los llevó a la mesa de la cocina. ¡Tenía trabajo que hacer, por todos los cielos!


  Por supuesto, su teléfono elegiría ese momento para comenzar a vibrar. ¿Por qué la gente tiene que llamarla? ¿Por qué no podían simplemente enviar mensajes de texto? O mejor aún, ¿correo electrónico? Echó un vistazo al nombre en la pantalla y se congeló.


  Kent.


  Solo habían hablado una vez desde que se mudó. Él necesitaba que ella enviara por fax algunos documentos finales de su decreto de divorcio. El papeleo parecía inofensivo y, sin embargo, representaba su mayor fracaso.


  Ella esperaba que no hubiera más.


  Ella ignoró la llamada y dejó que fuera al correo de voz. Ignorando la culpa y el ilógico deseo de esconderse, abrió su computadora portátil y sacó el archivo de su nuevo proyecto. 


  Un timbre significaba que Kent había dejado su mensaje. Levantó el teléfono y tocó la pantalla. No dispuesta a escuchar el sonido de su voz, ella leyó la transcripción automática en su lugar. 


  —Oye, Penny, cariño, realmente necesito verte. Todo ha estado loco últimamente, y no puedo dejar de pensar que tal vez cometimos un error. Voy a conducir hasta allí mañana. Hablemos, ¿de acuerdo? Te echo de menos. Adiós.


  Ella casi saltó de su piel cuando el teléfono sonó en su mano.


  Oh, mierda. Era la Sra. Wright.


  Una vez más, no quería responder, pero no tenía corazón para enviar este mensaje al correo de voz. ¿Y si la salud de la abuela de Chaz hubiera tomado un mal giro, o algo peor? ¿Y si la señora Wright se preocupaba por su hijo y estaría aún más preocupada si no la tomara?


  —Hola.


  —¿Penn? Penny, ¿eres tú? —La conexión no era buena. Común para estos pequeños pueblos de montaña. Parte de por qué Penny deseaba que la gente terminara por enviar mensajes de texto.


  —Soy Penny —¿Cómo está todo allí? ¿Está bien tu suegra?


  Habló en voz alta y clara. Cuanto antes descubriera de qué se trataba todo esto, antes podría colgar.


  —Fue un mal golpe, cariño. No llegó al hospital tan rápido como debería, pero tendremos que esperar para ver su pronóstico—Se detuvo un momento. —Quería llamarte y gracias de nuevo por cuidar a Chaz. Solo traté de llamarlo, pero no hubo respuesta.


  —Er, um, bueno ... Dijo que tomaría una de sus pastillas para el dolor cuando lo visite. Me imagino que está durmiendo.


  —Eso fue lo que pensé, pero soy madre, y aunque es un hombre maduro, me preocupo por él. Él siempre será mi bebé.


  Oh, Dios mío. Y Penny había hecho cosas inconfesables con el bebé recién hace unas horas.


  —Estoy seguro de que él está bien, pero volveré a verlo más tarde, si quieres que lo haga—Excepto que se había encerrado.


  Intencionalmente.


  —Oh, sí, lo agradecería. De nuevo, siento molestarte. Probablemente regrese mañana, incluso si tengo que dejar a Bob aquí.


  —No es molesto. Te llamaré si tiene algún problema. Lo prometo.


  Después de colgar, Penny se dio cuenta de que había prometido ver a Chaz otra vez esta noche. Ella tendría que enfrentarlo. ¿Se molestaría con ella por molestarlo de nuevo?


  ¿Y por qué Kent vendría aquí?


  Después de leer la misma página tres veces y no hacer una sola edición, se dio cuenta de que no iba a hacer nada hoy. Probablemente debería darse una ducha. Solo ... mirando la camiseta de Chaz, se dio cuenta de que no quería borrar su aroma.


  Y ella tampoco quería quitarse la camisa.


  ¡Patético! Ella era completamente patética.


  Apenas habían pasado unas pocas horas desde que lo había dejado, y deseaba haberse quedado acurrucada a su lado durante el resto del día. Si lo hubiera hecho, no habría escuchado el mensaje de voz de Kent y no habría atendido a la llamada de su madre. Ella podría haber intentado cocinar algo para él, masajeó sus pies otra vez. Masajeó otros lugares de nuevo.


  ¿Por qué tenía que ir y cerrar todas las puertas?


  Porque ella se conocía a sí misma, esa era la razón. Sabía lo tentada que estaría de volver.


  Y luego, después de morderse el dedo durante casi un minuto, se ató la parte inferior de la camisa en un nudo y se puso otro par de pantalones cortos.


  Ella necesitaba hacer un viaje a la farmacia.


  Por si acaso.


  Habían pasado siete horas desde que ella usó su cuerpo, lo drogó y luego se encerró en su casa.


  Había ido de compras, había vuelto a casa, había hecho algunas tareas de limpieza en su patio trasero cubierto de maleza, había tratado de verse atrapada en una de sus series favoritas en Netflix, y finalmente se había desmoronado y se había duchado.


  Eran ahora las 7:30 p.m., y el sol estaba bajo en el horizonte.


  Sin duda, ya estaba despierto.


  Ignorando la falda que ella había usado antes, y doblando intencionalmente su camisa y poniéndola debajo de su almohada, Penny se puso un vestido de verano que había comprado justo antes de mudarse de Denver. Había sido una compra impulsiva, algo diferente, algo que la había hecho sentir femenina con solo mirarla.


  Se secó el perfume y se aplicó un poco de máscara.


  Nada sofisticado. Ella no iba a atacarlo de nuevo.


  Al mismo tiempo, no quería que él la mirara y se preguntara qué demonios había estado pensando. Ella subió al porche y tocó el timbre. Entonces golpeó.


  La puerta todavía estaba cerrada.


  El alivio la invadió cuando escuchó pasos y su voz desde el otro lado. Gracias a Dios que no tuvo una reacción adversa a la pastilla para el dolor. La señora Wright no hubiera estado tan complacida si Penny se hubiera visto obligada a llamar al departamento de bomberos para ir a abrir la puerta.


  Su corazón se aceleró cuando la puerta hizo clic.


  Nuevamente con esas sudaderas. Su sonrisa debilitó sus rodillas.


  —Oye, tú—Sus ojos recorrieron arriba y abajo su cuerpo y asintió con aprobación. —Te ves genial


  Nerviosa, se tropezó para pensar qué decir. —Um, tu madre quería que te revisara de nuevo.


  Él la agarró por la muñeca y tiró de ella hacia adentro. Antes de que ella supiera sus intenciones, ella estaba atrapada contra la puerta cerrada con su cuerpo, su boca explorando la de ella a fondo. 


  —Voy a tener que agradecerle a mi madre—Él rió contra sus labios.


  Ella no pudo evitar reírse de sí misma.


  ¡Él actuó como si la extrañara!


  Había tenido tanto miedo de que él hubiera terminado con ella, incluso que estuviera avergonzado, por haber atacado a la anciana de al lado.


  Después de unos minutos de besuqueo, ella empujó su pecho e inspeccionó su rostro. 


  —¿Te sientes un poco mejor? —No se veía pálido en absoluto. Sus ojos azul claro brillaban y su bronceado resplandecía.


  En respuesta, presionó sus caderas hacia adelante. 


  —Oh, sí—Y luego, —No estaba seguro de que volverías.


  ¿Era esto posible? ¿Había temido que ella no quisiera volver a verlo?


  Penny buscó en su bolsillo.


  Y fue recompensada con una mirada de apreciación no adulterada. Incluso podría haber habido un poco de adoración en sus ojos. Para la malvada y perversa mujer que era, dejó caer una franja de veinticuatro pulgadas de largo de condones extra grandes.


  ******
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  Eso Sorprendió a Chaz.


  El alivio que sintió cuando escuchó el timbre de la puerta, seguido por incesantes, casi frenéticos golpes. Y lo emocionado que estaba cuando se dio cuenta de que no era uno de los amigos de su madre entregando una cazuela o una cena prefabricada.


  Estaba jodidamente bella, llevaba un vestido, su cabello rubio recién lavado ya se enredaba en rizos mientras caía sobre sus hombros y le bajaba por la espalda.


  Sus ojos se veían marrones en la luz dorada del sol poniente, con destellos de luz verde parpadeando cada pocos segundos. Cuando despertó, su dolor había desaparecido y había decidido que, si ella no estaba allí a las ocho en punto, él golpearía la puerta de su casa.


  También tenía otros golpes en mente.


  Remilgada y amable, se delató devolviéndole el beso con fervor. Le gustaba eso de ella, de cómo su cuerpo la traicionaba. Cómo contradijo lo que ella decía. No estaba seguro si ella estaba tratando de convencerlo de que no estaba interesada, o de ella misma.


  Porque no estaba trabajando en él.


  Y a pesar de pretender que esta era una visita platónica, había sido premeditado. Porque ella había salido y les había comprado condones suficientes a los dos con los que probablemente podrían permanecer encerrados juntos durante casi una semana.


  Oh, demonios, sí.


  Apenas quitó su boca de ella, cerró el cerrojo de la puerta y la condujo al comedor de su madre. 


  —Creo que mencionaste algo sobre una mesa de comedor—Chaz no le daría la oportunidad de cambiar de opinión.


  Sus ojos se abrieron, como sorprendidos, pero de todos modos lo siguió dócilmente a la habitación. Al llegar a la mesa, ella deslizó su mano en un lento movimiento seductor a lo largo de la superficie pulida.


  —Date la vuelta—le dijo. Ella no parecía saber a qué se refería, solo se quedó mirándolo con los ojos muy abiertos.


  Él la giró para que ella se enfrentara al final de la mesa de espaldas a él. Inclinándola hacia adelante, la colocó de una manera que le dio acceso a su delicioso culo.


  Ella se mantuvo en el puesto obedientemente.


  
    
  


  —Solo tengo una mano, Penny, así que tendrás que trabajar conmigo.


  Ella gimió un poco.


  —Ponte de rodillas.


  Después de dudar unos treinta segundos, Chaz le dio una pequeña bofetada. Cuando finalmente se movió, él le sostuvo el vestido para que no quedara atrapado debajo de ella. Esto era nuevo para él, pero con su lesión, iba a tener que ser creativo. Porque aún no se había dado cuenta, pero esta deliciosa pose en la que él la había puesto era por su propio bien.


  Al encontrar el dobladillo de su vestido, él lo levantó desde las piernas hasta la cintura. Jodidamente perfecto, ella tampoco había terminado con él. Ella había venido a él desnuda bajo ese hermoso vestido.


  —¿Chaz? ¿Qué estás haciendo? Pensé...


  Ella apretó cuando mordió la piel dentro de sus muslos. Él empujó sus rodillas más separadas. Esto no era suficiente. Más ... Quería un mejor acceso.


  Oh, esos lindos labios rojos, ya brillando. Quería comérsela primero, beberla y luego sentirla rodeándola con su lengua.


  Sintiéndose inventivo, acercó una silla. No podía mantenerse a sí mismo muy bien y quería tener su mano libre para hacer ... lo que sea que él quisiera hacer.


  Ella se extendió ante él como una fiesta.


  Perfecto.


  —Chaz, sé lo que es esto, pero nunca lo hice, quiero decir, nadie jamás ... ¿qué se supone que debo hacer?


  Mirando la piel regordeta y roja en su cumbre, se inclinó hacia adelante y gruñó. —No es una puta cosa, cariño, no es una jodida cosa.


  Y luego agarró la mejilla con su mano buena y movió la lengua entre ellas. Ella sabía dulce, salada y lechosa.


  Ella ya estaba hinchada, palpitante.


  
    
  


  Ella quería esto.


  Ella necesitaba esto.


  Alargó el golpe de su lengua y cavó más profundo.


  Moviéndose con él, ya estaba jadeando. 


  —Chaz, joder, Chaz, ¡oh, Dios mío! —Le dio una bofetada rápida pero sólida. El dolor en su mano coincidía perfectamente con el calor en su piel.


  Ella parecía aún más húmeda ahora. La frotó con su mano en círculo y sumergió su lengua dentro otra vez.


  Ella se resistió. —¡Oh, Dios, ¡Chaz!


  Él la abofeteó de nuevo.


  Luego, probándola, deslizó su pulgar ligeramente en su culo. Lamiendo y chupando, mordió a su brote.


  Sus gemidos lo encendieron.


  —Tócate, nena —Le gustaba pensar en ella tocando sus tetas, como lo había hecho cuando la había mirado desde la ventana. —Trae tu otra mano aquí abajo—La agarró y la colocó en su vagina.


  —¿Qué te gusta? Trabaja conmigo.


  
    
  


  Se inclinó hacia atrás y miró el dedo de ella, tal como lo pidió. Le volvió a dar una palmada en el trasero, satisfecho de ver la huella de la mano roja que dejó atrás. Y luego puso tres dedos en su abertura y presionó hacia adentro. Empezó lentamente, e incrementó su ritmo a medida que su boca se unía a sus dedos. Se la chupó y se la cogió con el dedo al mismo tiempo.


  La mesa tembló un poco mientras aumentaba sus movimientos. Y luego ella se estremeció, y tembló, y rodeó su boca.


  Justo como él había querido.


  Se quedó quieta por un minuto y luego actuó como si fuera a moverse.


  Pero él sostuvo sus piernas en su lugar y se levantó.


  —No te muevas.


  Agarrando la tira de condones, Chaz la miró por un segundo antes de arrancar uno con los dientes. Utilizó sus dientes, una vez más, para abrir el paquete y luego lo puso en marcha con una mano. Él estaba tan jodidamente duro. Todavía no podía creer que hubiera tenido que detenerse más temprano hoy. Haría las paces con él mismo ahora mismo.


  —Ahora, Chaz—Ella gimió un poco cuando colocó su pene en la suave humedad donde acababa de estar su boca. Y luego, sosteniéndolo con firmeza, empujo.


  Por mucho que le gustara ella encima de él, estaba feliz de tener el control.


  La mesa tembló cuando empujó de nuevo. Ella se sentía tan malditamente bien. Ella era la profundidad perfecta, la forma perfecta, la rigidez perfecta. Se estrelló contra ella de nuevo y envolvió su brazo alrededor de su cintura. 


  —¿Estás bien, cariño? Dime si quieres parar. He estado esperando esto todo el día.


  —Otra vez —ella dijo con voz ronca. —Jódeme duro, Chaz.


  Y él lo hizo.


  Sobre la mesa, en la cocina, en el césped, y una vez más, en su cama.


  En el medio, tomaron un poco de vino, hicieron sándwiches, jugaron, se rieron y bromearon. A Chaz le encantaron los inteligentes comentarios irónicos que hizo, sobre todo. Y amaba cuando actuaba con timidez. A él le encantaba aún más cuando ella no lo hacía.


  Esta vez, no tuvo problemas para mantenerla en su cama. Él no sabía qué era esto entre los dos, pero era más que sexo.


  Y estaba empezando a pensar que podría convencerla de que saliera con él.


  En una cita real.
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    Capítulo 8
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  Un Frío despertar


  Ellos no durmieron hasta después de las cuatro de la mañana. Para ese momento, ya se habían agotado el uno al otro. Tanto es así que no oyeron el coche entrar en el disco. O el traqueteo de las llaves y las puertas que se abren.


  —¡Yoo hoo! Chaz, cariño! ¡Estoy en casa! ¡Y te traje una sorpresa! La voz de la señora Wright apenas se reflejó en la mente atontada de Penny. Alargó la mano hacia la mesita de noche y miró el teléfono de Chaz.


  ¡Casi la una de la tarde!


  El sonido de voces y pasos se abrió camino hacia su conciencia. ¡Mierda! ¡Era su madre!


  Y alguien más.


  Otra mujer.


  Una mujer que sonaba más joven.


  Preguntándose dónde demonios podría estar su vestido, Penny no tuvo más remedio que levantarse del suelo y deslizarse debajo de la cama justo cuando un golpe corto anunciaba la apertura de la puerta de su dormitorio. 


  —¿Estás decente, Chaz? ¡Mira quién está aquí! ¡Es Francine!


  Francine? ¿La chica de secundaria? Excepto que ya no estaría en la escuela secundaria.


  —¿Qué diablos? —La voz de Chaz sonaba molesta y un poco confundida. 


  Presumiblemente, no había visto las habilidades ninja de Penny cuando se había lanzado debajo de la cama. Mirando más allá de la sábana colgante, Penny casi se quedó sin aliento al ver la envoltura del condón allí. ¿Acaso Chaz había tirado las envolturas que habían usado abajo? Estaba bastante segura de que él había tirado los condones.


  Pero, ¿dónde estaba su vestido?


  —La madre de Francine escuchó que estabas de regreso en la ciudad y como está de vacaciones de verano, de la escuela de enfermería, por suerte, se ofreció para venir a cuidarte. De esta manera, puedo regresar a Denver con tu padre y no tendremos que imponerle nada a Penny.


  Una pausa y luego.


  —Penny es nuestra nueva vecina. No muy sociable, pero ella se acercó para ayudar cuando las cosas estaban mal.


  Desde luego que sí. Parecía que la señora Wright estaba parada al pie de la cama.


  Como era Francine.


  —¡Chaz! —Definitivamente era la voz de Francine. Mas joven. Y con un poco de adoración.


  Los pasos daban golpecitos alrededor de la cama y crujían sobre los envoltorios.


  ¿Zapatos altos? ¿En Pine Springs?


  ¿Qué tipo de enfermería estudiaba esta chica?


  Luego vio como los pies descalzos de Chaz caían al suelo. Con suerte, mantuvo la sábana sobre él. Ella sabía muy bien que el hombre estaba desnudo.


  Como ella.


  —Hey, Franny, me alegro de verte—No parecía tan irritado como al principio. De hecho, Penny estaba bastante segura de que estaban en medio de una especie de abrazo de bienvenida, uno cariñoso.


  Ella casi gimió. Más tarde, si lograba salir de allí con toda la dignidad intacta, podría llorar un río.


  —¿Cómo está la abuela? —Preguntó Chaz.


  La señora Wright estaba caminando y arreglando cosas, causando que Penny se deslizara aún más debajo de la cama. Al menos Penny no tenía que preocuparse de que descubrieran sus bragas.


  —Papá está preocupado. La tía Sharon va a volver a Denver conmigo esta noche. ¡Franny se ofreció para quedarse toda la próxima semana! ¿No es una muñeca? Será como en los viejos tiempos.


  A la mierda Franny.


  ¡Joder, joder!


  —Caray, Fran, no tienes que hacer eso. ¿Por qué no pasas un tiempo con tus padres?—Ahora Franny estaba sentada en la cama, muy cerca, prácticamente encima de Chaz. Prácticamente en su regazo.


  —Estaba tan preocupada por ti. Desde que fuiste al extranjero. ¡Por supuesto, me quedaré contigo! ¡Pobre bebé!


  Y entonces la Sra. Wright dijo: —Los dejaré a ustedes dos para que se pongan al tant. Voy a preparar unas cuantas cazuelas para cuando me haya ido.


  —No se preocupe por eso, señora Wright—respondió Franny. —Soy una excelente cocinera. Puedo hacer todos los favoritos de Chaz. ¡Apuesto a que recuerdo lo que son!


  —¡Oh maravilloso! ¡Una chica tan deliciosa—La voz de la Sra. Wright sonó más lejos ahora! —En ese caso, solo voy a asegurarme de que la cocina esté bien abastecida. Quiero que tengas todo lo que necesitas. ¿Necesitas algo de la tienda, Chaz?


  —Estoy bien, mamá —Parecía un poco confundido de nuevo.


  —Penny dijo que habías tomado una pastilla para el dolor. ¿Estás tomando tus antibióticos?


  —Por supuesto, madre— Él se burló un poco de eso. Él puede estar molesto, pero aún así le mostró respeto a su madre.


  Él realmente era un chico dulce.


  La puerta se cerró, dejando a los tres solos. Excepto que Franny pensó que eran solo ellos dos, como, tal vez, lo hizo Chaz.


  ¡Torpe!


  —En serio, Franny, no tienes que hacer esto—Bueno, eso fue bueno para él. Al menos estaba haciendo un esfuerzo por deshacerse de ella.


  Excepto.


  ¿Así serían las cosas? ¿Entre los dos? ¿Ella escondiéndose y él defendiéndose de mujeres más jóvenes?


  —Quiero hacerlo, Chaz, por los viejos tiempos. ¡Yo insisto! Es por eso que manejé con tu mamá.


  Y luego el sonido de ... ¿qué mierda? ¿Lo estaba besando? 


  —Sabes que haría cualquier cosa por ti, Chaz.


  Penny se quemó por dentro.


  Con vergüenza.


  Con mortificación.


  Y con furiosos celos.


  No podía pasar por esto otra vez.


  —Oye, Franny, eh, casi no dormí mucho anoche—dijo Chaz, su voz dulce, engatusadora. El mismo tono que había usado con ella cuando le había dicho que colocara cuidadosamente sus piernas sobre sus hombros. "¿Por qué no me esperas abajo mientras tomo una ducha? Entonces podemos ponernos al día, ¿está bien?


  Un sonido de puchero. —O podría darte un baño de esponja ...


  Chaz se rió, como si la vieja novia estuviera haciendo una broma. Pero Penny sabía que la perra no había estado bromeando.


  —En serio, dame veinte minutos... —Excepto que Penny sabía que le tomaría alrededor de una hora. Ella tuvo que reemplazar su vendaje la noche pasada después de que se mojaron. Sin embargo, la herida se estaba curando muy bien. No estaba muy roja y no había habido filtraciones.


  —Bien, Chazzy. Te estaré esperando—El sonido de otro jodido beso, y luego esos tacones altos golpeando en el suelo y por la puerta.


  La habitación estuvo en silencio por un minuto y luego ...


  —¿Penny? —Y luego él estaba de rodillas y mirando debajo de la cama. —Mierda, me preguntaba dónde te habías ido.


  Penny dejó caer su rostro al suelo, haciendo caso omiso de las motas de polvo, y gimió: —¡Esto es horrible!


  Ella simplemente se quedó allí, sin querer mirarlo y preguntándose cómo demonios iba a salir de allí. Ella era una mujer adulta y estaba escondida debajo de una cama.


  ¡De la madre de su amante!


  —Vamos, cariño. Sal de ahí debajo. Él desapareció por un minuto y luego se acercó para darle algo.


  Otra de sus camisetas.


  Las lágrimas brotaron en sus ojos. ¿Por qué tenía que ser tan dulce? Todo en él era perfecto. ¡Excepto por el hecho de que él era absolutamente perfecto y casi diez años más joven que ella!


  Lo que lo hacía más perfecto para alguna otra chica. Alguna otra chica más joven que no se había vuelto cínica de un amargo divorcio.


  Ella agarró la camiseta y se metió en ella. Al menos no tendría que salir de debajo de la cama desnuda. Hablando de eso, mientras ella salía, su mano aterrizó en su trasero. 


  —Ahora, a eso llamo un buen espectáculo para despertar —bromeó.


  Más lágrimas brotaron. Cuando logró ponerse de pie, con las rodillas crujiendo al hacerlo, no pudo evitar mirar alrededor con curiosidad. 


  —¿Sabes dónde está mi vestido?


  Chaz negó con la cabeza. —Creo que está en la cocina.


  Otro gemido.


  Abrió el cajón y sacó un par de boxers. —Estos se verán lindos contigo.


  ¡Pensaba que esto era gracioso!


  ¿No se dio cuenta de lo mortificante que era esto? Ella le quitó los boxers y se metió en ellos. Eran sueltos, pero en realidad, algo cómodos.


  
    
  


  —¡Esto no es divertido, Chaz! ¿Cómo voy a llegar a casa?


  —Todos los años que metí a las chicas aquí, nunca me atraparon. Una noche contigo y estoy bien—Él sonrió.


  —Cha-az!


  Trató de parecer serio, pero la envolvió con su único brazo bueno. Inclinándose, le susurró al oído: —Detrás de las escaleras.


  Salieron al patio trasero, y tal como lo había prometido, ella ni siquiera estuvo cerca de ser descubierta. Hasta que caminó hasta su propio porche delantero.


  Kent!


  Ella solo podía imaginarse cómo debía verse. Camiseta, pronunciando descaradamente que los Pilotos lo hacen con propulsión, boxers con pequeños aviones sobre ellos, y su cabello dos veces su tamaño normal y plagado de motitas de polvo.


  Kent no se molestó en tratar de ocultar su disgusto. 


  —Penny—Él había estado sentado en el escalón y se levantó al acercarse. 


  Llevaba su ropa habitual de fin de semana, pantalones cortos casuales y una camisa con un nombre comercial para palos de golf. Su cabello había sido cortado recientemente, y parecía que pudo haber ganado algunas libras.


  —Kent—No tenía idea de qué decir, así que simplemente siguió su ejemplo.


  —Debo admitir que estoy un poco decepcionado. Al principio, pensé que me estabas ignorando. Pensé que todavía estabas enojada y no querías dejarme entrar. Esa fue la primera hora que esperé. Después de eso, comencé a preocuparme, ya que tu auto está estacionado en el frente. ¿Dónde podría haberse ido? Pensé. Me estaba preparando para llamar a la policía.


  Penny buscó debajo de la maceta y sacó su llave de repuesto. 


  —Sabes que siempre escondo un repuesto.


  Ella hizo una mueca al pisar un guijarro. Maldita sea, se preguntó cómo recuperaría esos zapatos alguna vez.


  ¡Y su vestido!


  —¿Dónde demonios has estado? ¡Creo que merezco una especie de explicación!


  Hizo la demanda con los dientes apretados.


  ¿Él lo hizo?


  ¿Ella le debía algo?


  Él la siguió a la casa, trayendo consigo su nube oscura de disgusto. 


  —¿Te has convertido en una loca desde que rompimos? ¿Penny?


  Ahora sonaba menos enojado. Más preocupado. 


  —¿Necesitas ayuda, cariño?"


  Sin esperar una respuesta, él acechó la habitación y la tomó en sus brazos. 


  —Estoy aquí para ti, Pen. Sé que ha sido un año difícil, pero podemos resolverlo. Sé que podemos.


  Olía... tan familiar. Él la abrazó demasiado fuerte, y luego sus labios buscaron los suyos torpemente. Él sabía a chicle de gaulteria. Él siempre sabía a chicle de gaulteria. Podría haber cosas peores, supuso.


  Sus labios se sentían fríos. Un poco demasiado exigente. Tardó un minuto en darse cuenta de que no necesitaba fingir. Ella giró su cabeza hacia un lado y lo empujó lejos. 


  —No, Kent, no puedes hacer esto—Y entonces, el pensamiento la golpeó. —¿Qué pasó con la chica de la almohada?


  —¿Qué? —Parecía herido y confundido.


  —Megan. ¿Qué le pasó a Megan?


  Ahora era su turno de parecer avergonzado. Echó un vistazo a la habitación, metió la mano en los bolsillos y luego se encogió de hombros. 


  —Terminamos. Nunca fue tan serio. Creo que solo le gustó el hecho de que yo fuera médico. Cuando se dio cuenta de que iba a tener que seguir enviándote una gran cantidad de dinero, ella se fue.


  De todos modos, ¿de qué se trataba?


  
    
  


  —Solo durante cinco años —le recordó Penny.


  Él se encogió de hombros otra vez. —Cinco años fueron demasiado.


  —Mira, Kent...


  —Tu mamá vino a visitarme. Ella dice que no la has llamado desde el divorcio.


  Su madre había insistido en que Penny debería luchar para mantener a Kent. Ella le había dicho que a veces una mujer necesitaba mirar más allá de estas pequeñas indiscreciones. Especialmente cuando tales indiscreciones fueron hechas por un esposo que era un doctor. ¿Los pilotos serían aún peores?


  Y de la nada, de repente se sintió cansada, completamente enferma. 


  —¿Podemos hablar de esto más tarde?


  Todavía no había tomado café y había participado en más actividad física anoche que en años. Y de una manera extraña, ella sintió pena por Kent.


  Su mujer de crisis de mediana edad lo había estado usando.


  Kent pasó una mano por su pelo rubio y fino. Le quedaban algunos hilos en la parte superior, pero no mucho. No estarían allí mucho más tiempo.


  —Me puedo quedar aquí, ¿no? Esta ciudad olvidada por Dios no tiene un hotel, tampoco un motel, para el caso.


  —Hay una habitación extra en la parte de atrás de la casa—No quería que subiera las escaleras. De alguna manera, ella quería mantener eso en privado. Era de ella.


  —¡Suena genial! ¿Qué tal una gira? Compré el lugar, después de todo.


  Y entonces él se encargó de mirar casualmente a su alrededor, abrir puertas y mirar dentro de sus armarios. Ella lo siguió escaleras arriba e intentó protestar cuando él abrió la puerta de su oficina. 


  —Está oscuro aquí—y luego se dirigió hacia la ventana, echó hacia atrás las cortinas, y abrió las persianas.


  —Mierda—balbuceó Kent.


  Envolviendo una venda alrededor del pecho desnudo de Chaz, la enfermera Francine llevaba un halter top corto y apenas pantalones cortos, y tocaba a Chaz mucho más de lo que requería la tarea. 


  Cuando Penny hizo un movimiento para cerrar las cortinas, Chaz miró hacia el otro lado y le llamó la atención. En el mismo momento, Kent la atrapó por detrás e hizo un intento de acariciar su cuello. Penny bajó la mirada y cerró la cortina. 


  —Hay una razón para las persianas, Kent—Se retiró de sus brazos y se alejó de él.


  —Santa mierda—Kent se rió, echó un vistazo por las cortinas de nuevo, y dejó escapar un silbido.


  Eso fue todo. Entonces fue cuando supo lo que debía hacer. 


  —Necesitas irte.


  —¿Eh? —Todavía estaba un poco distraído. —¿Qué?


  —Kent, estamos divorciados. Tú. Yo. Hemos terminado. Necesitas irte.


  —¿Por qué, porque aprecio a una chica bonita?


  —No. Sí. No, es porque ya no nos amamos más. Si nos amamos, Megan no habría significado nada. Pero nosotros no lo hacemos. 


  Penny se quitó el pelo de los ojos. —Lo siento, no te dije que no vinieras, pero no te quiero aquí. Necesitas irte.


  Ella nunca había dicho algo como esto antes. Ella lo había pensado. Ella había ensayado este tipo de cosas en su mente, pero la idea de estar sola había sido paralizante. Y cuando pensó que no tenía otra opción, estar sola casi la había matado.


  Ella dejó de vivir hace ocho meses, en Halloween.


  Si nada más, Chaz la había hecho darse cuenta de esto. Él le había dado atención, afecto y un poco de sanación sexual. Ella no había dejado de ser una mujer cuando había descubierto que su esposo la había traicionado. Ella simplemente había dejado de ser una esposa.


  —No lo dices en serio—Él hizo un movimiento hacia ella, pero ella dio un paso atrás.


  —Sí—Y entonces ella encontró sus ojos firmemente y le dio una sonrisa triste. —Adiós, Kent.


  —Lo lamentarás, Penny. No esperes que te lleve de vuelta después de esto.


  Pero ella continuó sonriendo tristemente. —No lo haré.


  Giró sobre sus talones y salió de la habitación. Ella esperó hasta que sus pasos retrocedieron, la puerta se cerró de golpe y su automóvil rugió.


  Ella estaba sola.


  De nuevo.


  Pero esta vez, ella tal vez estaría bien.
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  ¿Es eso todo lo que hay?


  En su cama, tres días después, Chaz miró por la ventana. Ella no estaba allí. No la había visto desde el día en que salió corriendo de su casa. Supuso que el idiota que había estado en la oficina con ella era el ex. Tenía una expresión pegajosa en el rostro cuando abrazó a Penny, mientras se comía con los ojos a Francine. ¿De qué había sido todo esto?


  Ella había dicho que su divorcio era definitivo, ¿no? ¿O lo había imaginado, escuchando solo lo que quería? Quizás solo estaban separados.


  Maldita sea, eso se había derrumbado rápidamente.


  Habían pasado una noche juntos. Menos de veinticuatro horas y todo había terminado. Chaz se inclinó y recuperó la barra del suelo. Apenas podía esperar para volver al gimnasio. Si pudiera conseguir que Franny se vaya.


  Incluso si no estuviera atraído por su vecina, ella sería su última opción en este momento.


  Mierda, cualquiera menos Francine.


  Pero su madre, su tierna y bien intencionada madre, siempre había supuesto que él y Francine terminarían juntos. Nunca tuvo el valor de contarle sobre las intrigas de Francine. Cuando ambos se mudaron a Boulder, para estar juntos en la escuela, ella lo dejó por el mariscal de campo titular. De pie frente al espejo ahora, bombeó el peso sin contar.


  Chaz había sido el tercero.


  En ese momento, le dolió. Mucho. Pero también había revelado algo acerca de la novia de su escuela secundaria que no había visto antes.


  Ella era una zorra.


  Chaz devolvió el peso al suelo y buscó sus zapatos. Ayer había descubierto una técnica para ponerse los calcetines y los zapatos con una sola mano. El truco era no desatar sus zapatos para empezar. Odiaba ser dependiente de Franny.


  Había empezado a escribirle de nuevo tan pronto como se había graduado de la escuela de vuelo, pero no tenía ningún interés en volver a empezar con ella, ni siquiera por una aventura. Ella era manipuladora, controladora y voluble.


  Prácticamente todo lo contrario de Penny.


  Provocadora, enloquecedora, enfurecida Penny.


  La idea de ella le hizo doler un poco el corazón. ¿Realmente había vuelto con su marido? Chaz odiaba la forma en que las cosas terminaron, casi antes de que comenzaran, sin explicaciones, sin despedidas. Él empujó sus pies en sus zapatos.


  La verdad es que no había querido que terminara.


  Si pudiera conseguir que Francine se fuera. Su madre la había llevado hasta allí, la había dejado y dijo que volvería en una semana para llevarla de vuelta a Denver.


  Suponía que podía llamar a un taxi y pagar para que el conductor la llevara de vuelta ... Eso sería una gran fortuna, probablemente un par de cientos de dólares.


  Ni siquiera estaba seguro de que Francine se fuera.


  Ella estaba allí por la mañana cuando se despertó, y le preguntó si quería ir a Breckenridge a comprar o a comer, y por la tarde, quejándose de lo aburrida que estaba. Todo el día. 


  —¿Qué deberíamos hacer ahora, Chaz?—Su voz era empalagosa. Adoraba ver películas. Películas brutales con humor burlón y chistes baratos, del tipo que aborrecía. Demonios, él preferiría ver una película de chicas a la mierda que ella escogió.


  Y ahora ella lo estaba sofocando. Se quitó el cabestrillo y se puso cuidadosamente una camiseta. Se sintió bien hacer esto por sí mismo. Él necesitaba seguir con su vida. A pesar de las afirmaciones que le había hecho a su madre, Franny no podía cocinar nada. Después de arruinar solo algunas de sus creaciones, Chaz se había descompuesto y comenzó a pedir pizzas.


  ¡Podría matar a su madre!


  Lo peor de todo era que no había tenido noticias o visto a Penny. ¿Ella todavía estaba en Pine Springs? Chaz miró una vez más por la ventana. La suya permaneció cerrada y oscura.


  ¿Había vuelto con su marido?


  Por mucho que tratara de convencerse a sí mismo de que ella se había levantado y se había ido, no podía creer que el tiempo que habían pasado juntos no significara nada. No solo habían tenido relaciones alucinantes, sin mencionar mucha diversión, sino que él había sentido una conexión especial con ella.


  Su falta de autoestima lo asustaba.


  ¿Su bastardo marido la había convencido de que no tenía otras opciones? ¿O simplemente se había refugiado en su capullo, convencida de que no merecía pasión?


  ¡No podría ser su edad, Dios maldita sea!


  Esa idea lo enojó. Demonios, ella necesitaba ser cuidada, ¡no él!


  Por lo que ella le había dicho, casi se aisló de la humanidad el día que descubrió que su marido la engañaba.


  En Halloween.


  Fue una extraña coincidencia. Casi le puso los pelos de punta, y él no era del tipo que creía en el destino u otras tonterías como esa.


  Pero fue extraño. El día en que su matrimonio estalló, su carrera, el infierno, su cuerpo, prácticamente se había roto en pedazos. Y ambas circunstancias los habían llevado a vivir al lado del otro al mismo tiempo.


  Joder. Él había estado tomando demasiados analgésicos.


  Cogió la botella de la prescripción, entró al baño y arrojó el contenido al inodoro.


  Penny se había ido. Se terminó. Él necesitaba superarlo.


  Lo único bueno en su vida en este momento era que su hombro comenzaba a sentirse mejor. Si todo va bien, el médico le permitirá quitarse el vendaje después de su cita la próxima semana y comenzar a hacer alguna terapia física. Puede que no sea capaz de volver a volar, pero seguro que no se dejaría ir al infierno.


  ********
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  La oferta de trabajo fue emocionante. Era algo que siempre había querido hacer, pero nunca había soñado que tendría la oportunidad.


  Uno de los mejores agentes literarios del país vivía en Denver y quería que Penny trabajara para ella como redactora de la agencia. La única clausula era que ella requeriría que Penny trabajara en el sitio. 


  Dijo que le gustaban que los autores de la firma conocieran a su personal, saber con quién estaban trabajando, saber cuánto les importaba. Habría viajes involucrados. Trabajaría con algunas grandes editoriales en Nueva York en varias ocasiones.


  Ella no podía rechazarlo.


  Había aceptado la llamada el día después de que Kent se fuera y luego dejó todo para ir a la entrevista. En extrema necesidad, Jane Sparks, la agente, había alquilado una habitación en el centro para ella y la había puesto a trabajar de inmediato. Fue un período de prueba, dijo ella.


  No solo Penny amaba el trabajo, sino que era un gran alivio no tener que pasar el rato en Pine Springs viendo cómo Francine y Chaz retomaban el camino donde lo habían dejado. Él era dulce. Él era sexy por supuesto, él no querría buscar algo a largo plazo con una mujer mayor. Eso simplemente no sucedía en la vida real. Los hombres no estaban conectados de esa manera.


  Habían tenido sexo, realmente buen sexo. Ella necesitaba estar feliz con eso.


  Ella no iba a tratar de aferrarse a algo que no quisiera.


  Ella se iría. Pondría la casa a la venta, reduciría sus pérdidas y alquilaría un loft en el centro. Ella podía pagarlo con este trabajo. La paga era fenomenal.


  Pero ella tendría que regresar a Pine Springs una última vez. Ella necesitaba empacar sus cosas.


  Después de aceptar el trabajo y luego trabajar en Denver durante dos semanas, Penny volvió a su casa una vez más. Al pensar que Chaz podría haberse ido, su corazón se hundió.
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  ¿Y ahora qué?


  El sudor goteaba en el ojo de Penny mientras cerraba con cinta adhesiva la última caja de su habitación.


  La casa Wright había sido cerrada herméticamente. Ni un alma a la vista.


  Lo cual fue probablemente una buena cosa.


  Sí, probablemente.


  Más probable.


  Solo unas pocas cargas más y ella habría terminado. Los de la mudanza se encargarían de las cosas pesadas. Ella había insistido en empacar sus pertenencias personales. 


  La idea de extraños pasando por todo lo que poseía en el mundo parecía desagradable. Caminando hacia el otro lado de la cama, un pedazo de tela llamó su atención y su corazón saltó a su garganta. Debería tirarlo, dárselo a Good Will.


  La primera camiseta que le regaló Chaz se había quedado atrapada entre la cabecera y la pared. Ella se había preguntado qué le había pasado. Sin detenerse a pensar, la levantó y se la llevó a la cara. María, Madre de Dios, todavía tenía su olor. Ella cerró los ojos e inhaló de nuevo.


  Esto era estúpido ¿Por qué torturarse a sí misma? Lo pasaron bien. Un buen sexo realmente genial.


  No, había sido un sexo fenomenal.


  Pero ella necesitaba superarlo.


  Se quitó la camisa que llevaba puesta sobre la cabeza y luego se metió en la de Chaz.


  Más grande.


  Idiota.


  Nunca.


  Él se fue. ¿Qué daño podía hacer? Ella estaba avanzando, construyendo una nueva vida. Ella sería independiente, un viajero del mundo, editora extraordinaria.


  Salió del dormitorio y cruzó el pasillo. Ella había empacado el contenido de la oficina antes. No había nada que hacer allí.


  La ventana la atrajo hacia el interior.


  
    
  


  No había abierto las cortinas desde que regresó. Ni una sola vez se permitió mirar a través de las persianas.


  Ella no lo haría. Se lo había prometido ella misma.


  Hasta ahora, con el olor de él a su alrededor. Ella lo recordaría una última vez. La cortina estaba un poco polvorienta por lo que se cubrió la cara con la parte inferior de la camisa. Ah, sí. Mucho mejor.


  Y luego levantó la mano y abrió las persianas.


  Su habitación, como ella había esperado, estaba vacía.


  Devastadoramente vacía.


  No había botellas de agua en el tocador, ni traje de vuelo colgando de la puerta. No había un dios masculino para espiar. Sintiéndose melancólica, agarró la cuerda y tiró hasta que las persianas se apilaron con fuerza en la parte superior de la ventana.


  Parecía como si se hubiera mudado por completo.


  Y luego la puerta se abrió.


  Cuando Chaz entró a la habitación, dejó de respirar. Una maleta estaba en la cama y parecía asegurarse de que cerrara correctamente. Y luego se calmó.


  La había visto en el espejo.


  Su vendaje había desaparecido, y vestía pantalones cargo y una camiseta blanca.


  Penny se congeló.


  ******
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  Chaz sabía que estaba en casa. Él había reconocido su auto. No había estado allí por casi dos semanas.


  Y ahora se estaba yendo.


  Había recibido órdenes dos días después de que el doctor lo liberara por PT, y sus padres también lo habían sorprendido. Se mudaron temporalmente a Denver para cuidar a la abuela. No le quedaba mucho tiempo, y su padre quería estar con ella hasta el final. El orgullo de Chaz, al principio, lo convenció de no buscar a Penny. Ella fue quien se fue. No tenía ganas de arrastrarse; no era algo que hacía. Excepto, ahora, al verla, la adrenalina se derramó a través de él. Ella estaba de pie en la ventana, mirando a su habitación.


  Vistiendo su camisa.


  Eso significaba algo para las chicas. No usaban la camisa de un chico a menos que les gustara. O a menos que realmente les gustara la camisa. Estaba dispuesto a apostar que no era la camisa.


  Sin detenerse a pensar, la señaló en el espejo, pronunció las palabras "no te muevas" y salió corriendo por la puerta.


  Tardó menos de treinta segundos en llegar a la oficina de arriba.


  Estaba un poco sorprendido de encontrarse sin aliento. Pero ella había hecho exactamente lo que él había dicho. Ella no se había movido ni una pulgada. 


  De hecho, todavía estaba mirando su habitación. Y luego volvió la cabeza y lo miró por encima del hombro. Su sonrisa era brillante. Demasiado brillante.


  —Hola, Chaz—Estaba tratando de parecer alegre. —Pensé que ya te habías ido de la ciudad.


  Ella se veía increíble.


  Ella no parecía tan triste como cuando la había visto por primera vez. Había estado esperando que ella lo hubiera superado.


  Excepto que fue bueno ver un brillo en sus ojos.


  —Acabo de recibir mis órdenes. Se acabaron las vacaciones.


  ¿Se veía decepcionada por sus palabras? ¿Tal vez un poco?


  —Voy a poner la casa a la venta—Su sonrisa se desvaneció.


  —Sí, vi el letrero—Cruzó un pie sobre el otro y se apoyó contra el marco de la puerta.


  Él la había visto nerviosa. 


  —Oh, sí—ella susurró algo. Y luego, aparentemente dándose cuenta de lo que estaba usando, cruzó los brazos sobre sus pechos.


  Demasiado tarde, cariño, ya lo vi. Ella había estado recordando.


  Y extrañándolo.


  Pero él necesitaba que se rompiera. Se apartó del marco de la puerta y dio tres pasos hacia ella, cortando la distancia entre ellos por la mitad.


  —¿Estás corriendo hacia algo esta vez? ¿O de algo? —Necesitaba empujar, pero no demasiado. Él quería que ella fuera fuerte.


  Él quería que ella lo encontrara en algún lugar en el medio.


  Ella se relajó por primera vez desde que entró a la habitación. 


  —Hacia algo—dijo ella. —Conseguí un gran trabajo en Denver.


  ¿Ella se mudaba a Denver?


  Y luego ella sonrió de verdad. 


  —Los vendajes se han ido. ¿Cómo está el brazo? ¿Mejor?


  Levantó su brazo derecho a la mitad e hizo un puño. No tenía todas sus fuerzas, pero pronto lo haría. Fue genial poder recoger cosas de nuevo. —Mucho.


  Y luego no pudo evitarlo. —Imagina la diversión que podríamos tener ahora.


  Ella apartó la mirada de él, pero no antes de que pudiera ver que sus ojos eran casi completamente verdes. 


  —Fue divertido, ¿no? Quiero decir, nunca se suponía que fuera algo más, ¿verdad?


  Ella estaba tratando de parecer casual, pero su voz se quebró en las últimas palabras.


  Chaz se congeló. 


  —Penny, también estaré trabajando en Denver. Quieren que sea un reclutador para esa región.


  —¿Vas a estar en Denver? —Sus ojos se iluminaron por un momento y luego cambió su mirada al suelo. 


  —Eso es genial, tendremos que salir a tomar algo alguna vez.


  Se preguntó si eso era todo.


  ¿Fue ese su movimiento?


  ¿Lo mejor que ella podría hacer?


  Pero luego agregó, —supongo que puedes estar más cerca de Francine.


  Ah ... Ella pensó que él y Francine ... ¡Oh, demonios, no!


  —Podría haber matado a mi madre por haberla echado. Me llevó casi una semana lograr que se fuera.


  —¿Querías que se fuera? —Ella había girado su cuerpo hacia él, con los brazos cruzados aún delante de ella.


  Chaz asintió. —Me encantaría tomar un trago contigo en Denver. ¿A dónde deberíamos ir?


  Se mantuvo firme. Ella necesitaba hacer esto. Ella necesitaba tener suficiente fe en sí misma para alcanzarlo.


  —En algún lugar del centro. Podemos echar un vistazo a uno de los nuevos lugares—Ella arrastró los pies un poco y luego dio un paso adelante. 


  —¿No estabas feliz de que Francine apareciera? ¿De Verdad?


  —Ni siquiera un poco. ¿Qué pasó con el ex? No se parecía mucho a un ex cuando lo vi, su brazo se envolvió alrededor de mi chica.


  Allí, él la ayudaría.


  Ella dio otro paso. Sus pasos eran más pequeños que los suyos. Todavía tenía alrededor de dos que dar. 


  —Kent quería que volviéramos a estar juntos. Lo envié lejos. No sé lo que estaba pensando. Habíamos terminado incluso antes del divorcio...


  —Entonces, definitivamente se acabó.


  Ella rió. —Sí.


  Chaz enganchó su pulgar a través del cinturón de sus jeans. 


  —Francine y el viejo Kent tienen una coordinación horrible—Ante sus palabras, dio otro paso hacia él. Si él extendía la mano, podía empujarla a sus brazos.


  —Entonces, un reclutador, ¿eh? ¿Estás contento con eso?


  Casi sin pensarlo, al parecer, ella extendió la mano y deslizó su mano por su brazo derecho.


  Chaz tragó saliva. —Estoy bien con eso. Eventualmente querrán que enseñe. No es permanente, pero me da algo que hacer hasta que el doctor me vea. Estoy contento por Denver.


  Se sorprendió de la cantidad de opciones que tenía. 


  —Sabes, debería invitarte a cenar primero, luego podríamos echar un vistazo a algunos de esos clubes nuevos.


  Su piel ardía donde lo había tocado. Y luego ella estaba allí. En sus brazos. Su voz fue amortiguada mientras enterraba la cara en su pecho. 


  —Chaz, sé que soy mucho mayor que tú, pero me encantaría ...


  Lo había hecho. Ella había venido a él. Él inclinó la cabeza hacia atrás y atrapó sus labios con los suyos. Su boca era cálida, dulce. Chaz se tomó su tiempo para probarla. Había aprendido a no dar las cosas por hecho. No amigos, no familia, y no vida.


  Cuando él le mordió el labio inferior, se le escapó uno de esos pequeños suspiros sensuales. A él no le importó la edad que ella tenía. Él iba a tener que demostrarle eso a ella. 


  —Yo también —gruñó.


  Y luego la arrojó sobre su hombro.


  Mientras subía, había notado una cama perfectamente buena en la habitación del pasillo.


  Que se joda Denver.


  Ambos necesitaban un poco más de sanación sexual en este momento.


  Fin
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